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DE 
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IMPRENTA  DE  JOSÉ  RODRIGUEZ,  FACTOR,  'L 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


MARIA,  40  años 
MARGARITA. . . 
I).  BLAS . 


Doña  M.  Rodríguez. 
Doña  P.  Guanter. 
D.  Eduardo  Cortés. 


GIL  PEREZ,  sargento  al  ser¬ 
vicio  del  Archiduque  de 

Austria .  D.  Eduardo  Iroba. 

D.  JUAN,  capitán  de  Feli¬ 
pe  Y .  D.  Enrique  Sánchez. 

EL  CORREGIDOR .  D.  Dalmacio  Detrell. 

GASPAR,  criado  de  D.  Blas.  D.  Ceferino  Hernz. 

GABRIEL  CORREA .  D.  Atanasio  Maré. 

HOMBRE  l.° .  D.  N.  Guzman. 

IDEM  2.° .  D.  N.  Mesejo. 

IDEM  3.° .  D.  N.  González. 

Soldados  austríacos,  Ídem  de  Felipe  V,  alguaciles  y 
gente  del  pueblo. 


La  acción  se  supone  en  el  principado  de  Cata¬ 
luña. 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  D.  José  María  Mo¬ 
les,  y  nadie  podrá  sin  su  permiso  reimprimirla  ni  representar¬ 
la  en  España  y  sus  posesiones,  ni  en  los  paises  con  los  que 
haya  ó  se  celebren  en  adelante  contratos  internacionales. 

Los  comisionados  de  la  Galería  dramática  y  lírica  titulada  Ei 
Teatro,  son  los  exclusivos  encargados  de  la  venta  de  ejempla¬ 
res  y  del  cobro  de  derechos  de  representación  en  todoslos 
puntos. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


AL  DISTINGUIDO  ACTOR 


DON  EDUARDO  CORTÉS. 


Querido  Eduardo:  Al  dedicártela  presente  obra 
no  hago  mas  que  cumplir  con  un  deber  de  gra¬ 
titud,  aunque  también  me  obliga  nuestra  ínti¬ 
ma  amistad,  que  data  desde  hace  mucho  tiempo. 

Tú  la  acogiste  con  singular  cariño,  y  gracias 
á  tí  la  he  visto  puesta  en  escena  cuando  mi  su¬ 
frimiento  se  iba  agotando  y  estaba  decidido  á 
abandonar  la  córte  y  volverme  á  mi  patrio  suelo. 

Los  aplausos  con  que  el  público  la  ha  saluda¬ 
do,  y  la  favorable  acogida  que  toda  la  prensa  le 
ha  dispensado,  á  tí  te  lo  debo. 

Admite  en  cambio  esta  débil  muestra  ma§  de 
mi  cariño,  y  recibirá  una  alegría  inmensa  el  co¬ 
razón  de  tu  amigo, 
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ACTO  PRIMERO 


Casa  pobre,  amueblada  con  sencillez  al  gusto  de  la  época.  Des 
puertas  laterales  á  derecha  é  izquierda.  La  primera  de  la 
derecha  la  habitación  de  D.  Blas.  La  primera  de  la  izquier¬ 
da  la  de  Gaspar,  y  la  segunda  idem  la  de  Margarita.  Entre 
las  dos  puertas  de  la  derecha  está  el  secreto  donde  D.  Blas 
tiene  el  tesoro.  Dicho  secreto  se  abre  por  un  resorte  que 
existe  en  la  pared. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARGARITA  y  GASPAR. 

Casp.  Repito  que  si  tu  padre 
por  casualidad  penetra, 
Margarita,  estos  secretos, 
nuestra  desdicha  es  completa. 
Yo  hago  muy  mal  en  callarle 
que  pasas  horas  enteras 
todos  los  di  as  hablando 
con  la  mujer  de  la  selva. 

¡Con  esa  bruja!... 


Marg. 

¡Gaspar!, 

Gasp. 

Lo  dicho. 

Marg. 

Siempre  tu  lengi 

contra  esa  pobre  infeliz 

en  calumniarla  se  emplea. 

Gasp. 

Todos  le  acusan... 
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Marg  ¿De  qué?... 

No  hay  uno  solo  que  pueda 
probarle  alguna  mentira 
de  las  muchas  que  se  cuentan. 

No  hay  uno  á  quien  no  socorra 
de  los  muchos  que  se  llegan 
á  pedirle  algún  auxilio 
cuando  apura  la  miseria. 

Gasp.  Es  cierto;  y  por  eso  mismo 

ha  entrado  el  pueblo  en  sospechas. 

Y  ademas,  como  ella  cura, 
con  su  magia  ó  con  su  ciencia, 
tantos  males,  todos  dicen 
que  es  la  tal  una  hechicera. 

La  prueba  es  que  nadie  sabe 
cómo  apareció  en  la  selva. 

Se  mandó  hacer  una  ermita, 
y  van  dos  años  muy  cerca 
que  está  allí,  sin  que  hasta  ahora 
nadie  sus  intentos  sepa. 

Pero  dejando  esto  á  un  lado, 
dime:  ¿qué  hará  cuando  entienda 
tu  padre  que  yo  le  oculto 
tu  llama  amorosa  y  tierna? 

Marg.  ¡Ah,  por  Dios,  que  no  te  oiga!  (Con  temor.) 

Gasp.  ¿Pues  no  sabes  que  está  fuera, 
cobrando  el  arrendamiento 
que  le  produce  la  hacienda? 

Marg.  Es  verdad;  Gaspar,  que  ignore... 

Gasp.  No  lo  sabrá  mientras  pueda. 

¡Pues  contento  se  pondria, 
él  que  es  tan  avaro!... 

Marg.  ¡Cesa! 

Gasp.  Teme  siempre  que  algún  n<?vio 
sus  bienes  robarle  pueda. 

Marg.  ¡Galla! 

Gasp.  Y  como  está  atacado 

por  una  extraña  dolencia, 
para  la  cual  dice  el  médico 
que  no  hay  remedio  en  la  tierra, 
y  que  el  mejor  dia,  hablando, 
quedará  sin  vida,  piensa 
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darle  marido  á  su  gusto 

antes  de  que  esto  suceda. 

Marg. 

¡Soy  desgraciada! 

Gasp. 

Oigo  pasos. 

Tu  don  Juan. 

Juan. 

Yo  SOy.  (Entrando.) 

Marg. 

Acecha.  (Á  Gasr 

ESCENA  II. 


MARGARITA,  D.  JUAN,  GASPAR,  al  foro. 

Juan.  ¡Margarita! 

Marg.  ¡Mi  don  Juan! 

Juan.  Dos  dias  que  con  enojos 
viví*  porque  de  tus  ojos 
no  contemplaba  el  imán. 

Dos  dias  que  mi  querella, 
ángel  de  amor,  repetía, 
y  en  mis  ayes  noche  y  dia 
pedí  estar  junto  á  mi  bella. 

Que  es  mi  sueño  seductor 
ser  de  tí  solo  cautivo, 
pues  sabes  que  solo  vivo, 
dulce  bien,  para  tu  amor. 

Marg.  Y  yo  cual  tórtola  amante, 
en  el  valle,  en  la  pradera, 
ayes  lancé  por  do  quiera 
sin  parar  un  solo  instante. 

Mi  amor  al  tuyo  se  iguala, 
mi  don  Juan,  pues  yo  gemia 
y  al  céfiro  le  decía 
dále  este  ¡ay!  que  el  alma  exhala. 

Y  uno  asi  del  otro  en  pos, 
mil  suspiros  entre  flores 
corrían,  de  los  amores 
que  alimentamos  los  dos. 

Te  vi,  aunque  lejos  estabas, 
que  tu  imágen  seductora, 
como  la  estoy  viendo  ahcra, 
la  via  si  te  alejabas. 

Pues  el  Supremo  Hacedor, 
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qne  nos  mira  desde  el  cielo, 
sabe  que  es  todo  mi  anhelo 
el  vivir  para  tu  amor. 

Juan.  Dios,  que  está  viendo  el  afan 
de  este  amor  y  su  pureza, 
comprende  bien  la  firmeza 
con  que  te  adora  don  Juan. 

Mas  ¡ay!  temo,  Margarita... 

Maro.  ¿Qué  teme  tu  corazón? 

Juan.  Temo,  si,  que  esta  pasión 

sea  á  tus  ojos  maldita. 

Marg.  ¡Qué  dices!  ¿yo  el  juramento 
maldecir  que  pronuncié? 

Juan.  ¡Ah!  perdón  si  te  oculté, 
dulce  bien,  mi  nacimiento. 

Marg.  ¿Y  qué  me  importa  la  cuna? 

Dios  á  todos  los  mortales 
al  nacer  los  hizo  iguales 
y  sin  distinción  ninguna. 

Nada  te  inquiete  por  mí: 
pobres  y  humildes  nacieron 
también  los  que  el  ser  me  dieron. 

Juan.  Los  mios  no  conocí. 

Marg.  ¿Qué  dices? 

Juan.  Me  abandonaron 

y  un  noble  me  recogió.*.. 

Marg.  ¡Gran  Dios! 

Juan.  Junto  al  templo... 

Marg.  ¡Oh! 

Juan.  Y  en  su  casa  me  criaron. 

«Y  sin  mi  amparo,  me  dijo 
mil  veces,  ténlo  por  cierto, 
de  hambre,  frió  hubieras  muerto 
aquella  noche.))  Como  hijo 
suyo,  siempre  me  crié: 
á  las  armas  me  inclinó, 
y  hoy  ciño  esta  espada  yo 
que  con  mi  brazo  gané. 

En  los  campos  de  la  gloria 
me  vi  en  mas  de  una  jornada; 
por  ello  ciño  esta  espada, 
que  es  mi  única  ejecutoria. 
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Ella  alentó  mi  pasión, 
por  ella  quien  soy  olvido. 

Marg.  ¿Y  qué  importa  el  apellido 
si  es  mió  tu  corazón? 

Mientras  aliente  mi  ser, 
tuya  es  entera  mi  alma; 
tu  pecho  torne  á  la  calma, 
don  Juan. 

Juan.  ¡Divina  mujer! 

Al  escuchar  hoy  tu  acento,  (Con  pasión.) 
mi  corazón  desfallece 
de  placer,  y  hasta  parece 
que  aqui  penetra  tu  aliento. 

Mas  ¡ay!  la  suerte,  enemiga 
hoy  se  nos  ha  presentado, 
v  ella  tal  vez  de  tu  lado 
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pronto  á  apartarme  me  obliga. 

Marg.  ¡Cómo! 

Juan.  Del  Austria  parciales 

levantan  en  Aragón 
contra  el  rey  la  rebelión, 
y  para  evitar  los  males 
que  esto  pudiera  causar, 
manda  don  Felipe  Quinto 
que  esten  en  este  recinto 
tropas  prontas  á  marchar. 

Marg.  ¡Separarnos! 

Juan.  Es  forzoso; 


mas  antes  quiero  ante  Dios 
vernos  unidos  los  dos: 
quiero  llamarme  tu  esposo. 

Marg. 

¡Calla! 

Juan. 

Yo  veré  á  tu  padre. 

Marg. 

¡Ah!  no,  no. 

Juan. 

¿Por  qué? 

Marg. 

Don  Juan 

calma  tu  amoroso  afan, 
por  Dios. 

Juan. 

¿Tal  vez  no  le  cuadre 
nuestro  enlace? 

Marg. 

Él  no  querrá 
consentir  nunca. 

Juan. 

Marg. 


Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 


Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 

Marg. 

Juan. 


¿Por  qué? 

Es  raro.  Yo  le  hablaré, 
y  á  mis  ruegos  cederá. 

Yo  soy  toda  su  alegria, 
su  ventura,  su  consuelo, 
y  al  ver  él  mi  amante  anhelo, 
colmará  la  dicha  mia. 

Que  aunque  toda  su  pasión, 
don  Juan,  él  cifra  en  el  oro, 
siempre  he  sido  yo  el  tesoro 
que  reinó  en  su  corazón. 

Y  si,  por  fin,  sus  rigores 
no  ablandan  ios  ruegos  mios, 
mis  ojos  serán  dos  rios 
y  él  cederá  á  mis  clamores. 

Yo  tocaré  en  el  momento 
de  su  corazón  la  fibra, 
que  en  él  solo  á  mi  voz  vibra 
la  cuerda  del  sentimiento. 

Dios  te  inspire  si  es  tan  seco, 
cual  dices,  su  corazón. 

¡Ah!  tan  solo  la  pasión 
del  oro  tuvo  en  él  eco. 

Adiós;  ¿cual  siempre  en  la  reja 
al  dar  las  Ánimas? 

Si; 

cual  siempre  estaré  yo  allí 
á  oir  tu  amorosa  queja. 

No  faltes. 

No  faltaré. 

Al  dar  las  ocho... 

Allí  estoy. 

Si  las  tres  palmadas  doy, 
abres  la  reja. 

Abriré. 

No  he  de  faltar  como  pueda. 

Ni  yo. 

No  tardes. 

Vé  en  calma. 

Adiós. 

Te  llevas  el  alma. 

La  mia  contigo  queda.  (Váse.) 


ESCENA  li!. 


Gasp. 


Marg. 

Gasp. 

Marg. 

Gasp. 

Marg. 


Gasp. 


Marg. 

Gasp. 

Marg. 

Gasp. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 


Blas. 


MARGARITA  y  GASPAR. 

(Gracias  al  cielo!  Temí 
que  no  acabarais  jamás, 
ó  que  á  lo  mejor  don  Blas 
se  nos  encajara  aquí. 

Vamos,  enciende  el  velón. 
¡Lindo!  y  que  tu  padre  crea... 
que  no  es  hora! 

¡Enciende! 

Sea! 

No  nos  faltará  sermón. 

Es  cierto  que  el  interés 
hace  de  él  un  hombre  raro, 
Gaspar;  pero  tan  avaro 
cual  tú  le  juzgas,  no  es. 

Tú,  Margarita,  eres  hija, 
y  es  natural  que  del  padre 
el  que  hablen  mal,  no  te  cuadre: 
pero  por  mas  que  te  aflija, 
sabe... 

Que  calles  confio. 
Margarita... 

Lo  he  mandado. 

Perdona. 

Por  perdonado. 

Buenas  noches.  (Entrando  ) 

¡Padre  mió! 

ESCENA  IV. 

DICHOS  y  D.  RLAS. 

¡Fióla!  ¡hola!  ¿Con  que  habéis 
encendido  ya  el  velón 
tan  tempranito? 

Si  son 

muy  cerca  ya  de  las  seis, 
y  he  creído,  padre... 


Marg. 
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Blas. 


Marg. 

Blas. 

Blas. 


¡Ya! 

pero  aun  creo  que  os  veríais, 
y  luz  gastar  no  debíais 
mientras  el  cielo  la  dá; 
asi  las  luces  son  dos, 
y  teniendo  la  fortuna 
de  que  el  cielo  nos  dé  una, 
es  casi  ofender  á  Dios. 

No,  no  creas  que  te  riño, 
que  aunque  el  hecho  no  me  cuadre, 
ya  sabes  tú  que  tu  padre 
te  tiene  mucho  cariño. 

Vamos,  si  en  otra  ocasión 
solos  en  la  casa  estáis, 
la  luz  quiero  que  encendáis 
al  toque  de  la  oración. 

Que  ogaño  ha  sido  muy  pobre 
la  cosecha;  ya  os  lo  aviso. 

Conque  gastad  lo  preciso; 
lo  preciso,  y  que  no  sobre. 

Con  Gaspar  quiero  que  al  templo 
vayas,  que  el  padre  fray  Juan, 
el  prior  de  San  Julián, 
que  es  de  virtudes  ejemplo, 
de  la  santa  religión 
mil  cosas  vá  á  predicar, 
y  quiero  que  tú  y  Gaspar 
os  halléis  en  el  sermón. 

Conque  vete  á  tu  aposento 
y  échate  el  velo:  es  mejor. 

¿Saldrás  pronto? 

Si,  señor. 

(¡Ay  don  Juan!) 

Corre  al  momento. 

ESCENA  V. 

D.  BLAS  y  GASPAR. 

Por  Jesucristo  en  la  cruz 
te  encargo,  que  acontecer 
no  vuelva  va  el  encender 
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no  siendo  de  noche,  luz. 

Gasé».  Fué  Margarita  la  que... 

Blas.  Corriente:  si  ella  lo  quiso, 

señor  Gaspar,  muy  preciso 
fué  el  que  lo  impidiera  ucé. 
Pues  si  le  tengo  á  mi  lado, 
y  le  doy  techo  y  comida, 
evite  asi,  por  mi  vida, 
el  que  yo  quede  arruinado. 


Gasp. 

Don  Blas,  yo  procuro... 

Blas. 

¡Ya! 

Sé  que  procuras  por  mí,  (con  intención.) 

y  sé  cuanto  pasa  aquí. 

Gasp. 

(¡Gran  Dios!  si  sospechará...) 

Blas.  ' 

¡Eres  un  viejo  bribón!... 

Gasp. 

¡Señor! 

Blas. 

¡Yo  te  arreglaré!... 

Gasp. 

Pero... 

Marg. 

(Saliendo.)  ¡Padre! 

Blas. 

¿Qué,  hija,  qué? 

Marg. 

Nada. 

Blas. 

Os  espera  el  sermón. 

ESCENA  VI. 

I 


DICHOS,  MARGARITA. 

Blas.  Id  pues,  y  pedidle  al  cielo, 

con  fé  en  vuestras  oraciones, 
que  os  llene  los  corazones 
de  virtudes,  cual  yo  anhelo. 

Que  de  este  mundo  traidor, 
si  al  Ser  Supremo  le  agrada, 
os  trasporte  á  la  morada 
de  felicidad  y  amor. 

Y  allí,  en  su  alcázar-bendito, 
os  dé  paz  y  bienandanza. 

(Los  ha  ido  acompañando  hasta  la  puerta,  cierra 
ta,  y  dice:) 

Yo  tomaré  la  venganza, 
muy  pronto,  que  necesito. 
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ESCENA  VH. 

D«  BLAS  ,  solo. 

¡Conque  un  oficial  sin  nombre, 
sin  mas  bienes  que  su  espada, 
pretende  á  mi  bija  adorada!... 

¡A  mi  bija!  ¡Pobre  hombre! 

¡Y  es  muy  profundo  este  amor 
según  observarlo  pude! 

¡Capitán,  que  Dios  te  ayude! 

¡tu  suerte  me  causa  horror! 

Bien  hice  en  averiguar 
«  quién  es,  su  nombre  y  fortuna; 
que  de  ambas  cosas,  ninguna 
tiene  el  pobre  militar. 

¡No  vuelvo  de  mi  sorpresa! 

Oigo  pasos.  ¿Si  vendrá 

el  de  la  cita?  (Suena  un  golpe  en  la  puferta. 

¿Quién  Vá? 

Sarg.  Abrid. 

^LAS*  Cumplió  su  promesa. 


ESCENA  VIII. 


Sarg. 

Blas. 

Sarg. 


Blas. 

Sarg. 


Blas. 


D.  BLAS  y  el  SARGENTO. 

A 

¡Gracias  á  Luzbel! 

j  JesUS !  (Santiguándose.) 
La  noche  está  tan  oscura 
y  esta  calle  tan  desierta, 
que  no  pensé  llegar  nunca. 

Siéntate,  buen  Gil. 

Me  siento, 
y  al  grano,  pues  no  me  gusta 
perder  el  tiempo,  charlando 
como  vuesarcé  acostumbra, 
y  mucho  mas  esta  noche, 
que  está  amenazando  lluvia. 

Has  procurado,  Gil  Perez, 
que  nuestra  cita  nocturna 
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Sarg. 


Blas. 


Sarg  . 

Blas. 
Sa  rg  . 


Blas. 

Sarg. 

Blas. 

Sarg. 

Blas. 

Sarg- 


nadie  llegue  á  sospecharla? 

No  hay  miedo  que  nos  descubran. 

Me  enteré  de  vuestro  aviso, 
y  sin  detención  ninguna, 
con  mi  gente  hácia  la  villa 
fui  dirigiendo  mi  ruta. 

Al  oscurecer  llegamos 
al  cerro  de  Pedro  Lucas, 
que  un  cuarto  de  legua  escaso 
dista  de  esta  villa  estúpida, 
que  en  contra  del  archiduque 
tantas  veces  se  pronuncia. 

Allí  esta  en  una  alquería, 
buen  don  Blas,  mi  tropa  oculta, 
y  aquí  estoy  yo  que  he  venido 
envuelto  en  la  sombra  oscura 
de  la  noche.  Conque  ved 
si  es  fácil  que  nos  descubran. 

Hablad  pues. 

Ya  os  consta,  Gil, 
que  mi  voluntad  es  mucha; 
y  que  hago  yo  cuanto  puedo 
siempre,  en  favor  de  la  augusta 
persona  del  archiduque 
nuestro  rey...  (que  Dios  confunda  ) 

Si,  ya  sé  que  le  ayudáis 
por  cálculo. 

¡Gil! 

(¡Qué  trucha!) 

Sé  yo  que  vuestros  servicios 
los  empleáis  con  astucia 
ya  en  favor  de  don  Felipe, 
ya  de  don  Cárlos. 

¡Me  injurias! 

¿Á  qué  viene  ese  misterio 

hoy  conmigo,  Jorge  Luna?  (Muy  marcado.) 

¡Oh!  ¡calla! 

Nos  conocemos, 

don  Blas. 

¡Galla! 

Será  muda 

mi  lengua,  pues  nos  conviene 
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á  entrambos  que  un  velo  cubra 
nuestros  hechos,  y  por  tanto, 
hablar  sin  reserva  alguna 
debemos.  Vos,  apoyando 
en  esta  guerra  iracunda 
de  ambas  partes  los  derechos, 
conseguís  que  no  destruya 
guerra  tan  asoladora 
vuestra  riqueza,  que  es  mucha. 
Yo,  viendo  que  no  podía 
mi  persona  estar  segura, 
pues  la  justicia  anhelaba 
cogerme  ya  entre  sus  uñas, 
me  pasé  á  los  alemanes, 
y  puede!  que  la  fortuna 
■  me  haga  pasar  á  los  otros 
si  veo  que  estos  no  triunfan. 
Este  es  hoy  nuestro  partido: 
esta  nuestra  fé. 

Blas.  ¿Te  burlas? 

Sarg.  ¡Oh,  no! 

Blas.  Probarte  deseo 

en  mí  lo  contrario.  ¿Dudas? 

Sarg.  Á  ver. 

Blas.  Te  llamé,  buen  Gil, 

porque  en  el  pueblo  se  oculta 
un  capitán  de  los  tercios 
de  Felipe. 

Sano.  ¡Ya  me  gusta! 

Seguid. 

Blas.  ¿Soy  buen  partidario? 

(Sonriendo  maliciosamente.) 

Sarg.  ¡Magnífico! 

Blas.  Escucha,  escucha. 

Al  dar  la  vuelta  á  esta  casa, 
hay  una  calleja  oscura, 
por  la  cual,  siendo  de  noche, 
no  pasa  persona  alguna. 

Tú,  con  varios  de  los  tuyos, 
al  oscurecer  te  ocultas 
y  esperas  á  un  embozado 
que,  envuelto  en  su  capa,  cruza 


Sarg. 

Blas. 

Sarg. 

Blas. 

Sarg. 

Blas. 

Sarg. 


Blas. 

Sarg. 


Blas. 

Sarg. 


la  calle,  y  ante  mi  reja 
se  está  de  pié  hasta  la  una. 
Precisamente  me  aguardan 
en  la  plaza  de  la  Ruda, 
don  Blas,  tres  de  mis  soldados; 
conque  la  pesca  es  segura. 

¡Y  un  capitán,  nada  menos, 
de  Felipe!  (vá  á  salir.) 

Escucha,  escucha. 
Siempre  al  toque  de  las  ánimas, 
nuestro  hombre  la  calle  cruza; 
dá  tres  palmadas,  y  le  abren 
la  reja.  Gil,  tú  procura... 

Mis  lebreles  son  muy  listos: 
lo  atrapan;  no  os  quepa  duda. 

Ya  ves  que  sirvo  á  don  Gárlos, 

Gil. 

Alguna  ¿rama  oculta 
hay  en  esto,  cuando  el  tal 
se  aproxima  á  vuestra  gruta, 
y  al  dar  tres  palmadas,  le  abren 
una  reja. 

Pero... 

En  suma, 

él  os  estorba,  y  queréis 
que  caiga  bajo  mis  uñas. 

¡Gil!... 

Vos  hacéis  un  negocio 
si  logro  yo  su  captura: 
negocio,  que  á  mí  también 
me  dará  importancia  mucha, 
y  algunos  cientos  de  luises 
con  que  don  Cárlos  sin  duda 
premiará  tan  gran  servicio 
si  me  ayuda  la  fortuna. 

¿Ves  tú  como  yo  procuro 
siempre  por  tu  bien? 

(¡Qué  trucha!) 

Aun  me  acuerdo  de  aquel  dia 
que  me  ofrecisteis  gran  suma 
de  dinero,  si  robaba 
aquel  niño  de  la  cuna, 
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y  hacía  también  de  modo 
que  no  pareciera  nunca. 

Cumplir  supe  yo  mi  trato, 

.  mas  lo  que  es  vos...  ¡voto  á  Judas! 

os  fuisteis  á  tierra  extraña 
por  no  pagarme  sin  duda. 

Blas.  No  lo  creas. 

Sarg.  ¡Te  conozco, 

zorro  viejo! 

Blas.  ¡Tú  me  injurias! 

Sarg.  ¡Já,  já! 

Blas.  ¿Te  vas? 

Sarg.  Hasta  luego. 

Blas.  Gil  Perez,  buena  fortuna. 

(Deteniéndole  y  con  mucha  intención  ) 

Sarg.  No  se  escapará,  os  lo  juro. 

Blas.  Yé  con  Dios. 

Sarg.  (¡Él  te  confunda!) 

(D.  Blas  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  IX. 

D.  BLAS,  solo. 

¡Muv  bien!  sin  que  nada  arriesgue, 
sin  que  nada  se  trasluzca, 
consigo  que  el  capitán 
por  aqui  no  vuelva  nunca. 

No,  no  me  conviene  un  yerno 
sin  nombre  ni  hacienda  alguna, 
que  espera  en  cuanto  se  case 
ver  como  bajo  á  la  tumba, 
para  coger  mis  riquezas, 
que  será  su  ilusión  única. 

¡No,  no  quiero  que  me  roben 
mi  tesoro,  que  deslumbra! 

¡mi  tesoro,  que  es  mi  vida, 
mi  ser,  mi  luz,  mi  ventura! 

(Toca  el  resorte  y  salla  la  plancha  que  g-uarda  el 
tesoro.  D.  Blas  coloca  la  luz  sobre  esta  misma 
plancha.) 

¡Sublime  cuadro!  Tu  vista 
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Marg. 

Pl-AS. 


de  placer  el  alma  inunda, 
si;  y  hasta  rejuvenecen 
viéndote  á  tí,  mis  arrugas. 

¡Sublime  cuadro!  ¡mi  lengua 
trémula  aqui  (e  saluda! 

(Cae  de  rodillas,  y  al  mismo  tiempo  se  siente  aco¬ 
metido  de  un  dolor  agudo;  poco  á  poco  vá  Incorpo¬ 
rándose,  aunque  con  muchísimo  trabajo  hasta  quedar 
sentado  en  el  sillón,  que  habrá  junto  al  tesoro.) 

¡Ay!  otra  vez  este  fiero 
tormento  que  me  tritura! 

¿Para  qué  quiero,  Dios  mió, 
mis  tesoros,  si  me  abruma 
un  mal,  que  continuamente 
la  sepultura  me  anuncia? 

Yo  daría  la  mitad 
de  mi  riqueza,  que  es  mucha, 
d  quien  libre  me  dejara 
de  tan  mortífera  angustia. 

Pero  lograrlo...  ¡imposible! 

¡No  podré!  No  podré  nunca. 

(Deja  caer  su  mano  involuntariamente  sobre  la  plan¬ 
cha  y  apaga  la  luz.) 

¡Se  apagó  la  luz!  ¡Dios  mió! 

(Llaman  á  la  puerta.) 

¡Llaman!  ¡Ah!  ¡y  estoy  á  oscuras! 

(Á  tientas  se  dirige  al  hogar  y  enciende  la  luz  ) 

¡Voy  á  encenderla!  ¡  Jesús! 

(Tropezando  con  un  mueble.)» 

¡Ya  voy!  ¡ya  voy!  ¡Dios  me  acuda! 

¡Ah!  gracias,  gracias,  ¡Dios  bueno! 

¡Tu  piedad  no  falta  nunca! 

(Al  momento  que  eneiende  la  luz  se  dirige  precipi¬ 
tadamente  al  tesoro  y  lo  cieira:  después  abre  la 
puerta.) 

ESCENA  X. 

D.  BLAS,  MARGARITA  y  GASPAR. 

¿Padre,  qué  os  sucede? 

Nada. 
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Gasp. 

Creimos... 

Marg. 

Nos  pareció... 

Gasp. 

Que  algo  os  sucedia. 

Blas. 

No. 

Marg. 

Pues  juraría.. . 

Blas. 

¡Robada!  (incómodo.) 

Marg. 

Pero... 

Blas. 

Os  podéis  retirar. 

Gasp. 

Mas... 

Blas. 

Tranquilos  un  momento 
idos  á  vuestro  aposento 
hasta  la  hora  de  cenar. 

Marg. 

¡Padre  mió! 

Blas. 

idos  de  aqui. 

Dejadme  solo,  os  lo  ruego; 
idos:  ya  os  llamaré  luego. 

¡Retiraos!  (Encolerizado.) 

Marg. 

(¡Ay  de  mí!) 

(Se  retiran  cada  uno  á  su  habitación.) 

ESCENA  XI. 

D.  RLAS,  y  á  poco  MARIA. 

Blas. 

(Coge  la  luz:  se  dirige  donde  está  el  tesoro 

mina.) 

¡Todo,  todo  está  corriente! 
el  oro  no  se  esparció, 
v  el  resorte  se  cerró 
sin  duda.  ¡Perfectamente! 

¡Tesoro  que  eres  mi  eden! 
para  que  otros  no  se  arroben 
contemplándote,  y  me  roben, 
cerremos  la  puerta  bien. 

(Vá  á  cerrar  la  puerta,  á  cuyo  tiempo  aparece  en  el 
umbral  María,  cubierta  con  un  velo  negro.) 

María.  En  nombre  de  Dios  implora, 
por  toda  la  cristiandad, 
una  santa  caridad 
la  que  sus  desdichas  llora. 

Blas.  Partid  al  momento,  hermana; 

soy  tan  pobre  como  vos.  (Con  altivez.) 


Maiua. 

Una  limosna,  por  Dios, 
os  pide  un  alma  cristiana. 

Blas. 

Idos  al  punto. 

María. 

No  á  fé. 

(Entrando  con  mucha  gravedad.) 

Blas. 

¡Cómo!  ¿en  mi  casa  os  entráis? 
Ved  que  si  de  ella  no  os  vais... 

María. 

¿Qué  haréis? 

Blas. 

Os  arrojaré. 

María. 

¡De  ese  corazón  de  cieno 

tal  hecho  nunca  he  dudado! 

¡Vos  sois  el  primer  malvado 
'  que  abriga  el  mundo  en  su  seno! 

Absorto  oyéndome  estás, 
y  en  tus  recuerdos  extraños 
olvidas  que  ha  muchos  año,s 
que  nos  conocemos,  Blas. 

Blas.  ¿Quién  eres,  que  de  tai  modo 
estampas  aqui  tus  huellas, 
y  las  honras  atropellas 
echándolas  por  el  lodo? 

¿Quién  eres,  que  asi  supones 
en  mi  nombre  tanta  afrenta? 

María.  Quien  viene  á  pedirte  cuenta 
de  tus  infames  acciones. 

¿No  reconoce  tu  pecho 
al  ver  mi  rostro  iracundo,  (Descubriéndose.) 
el  daño  que  en  este  mundo 
ha  tiempo  me  tienes  hecho! 

¿Ante  tí  no  se  levanta 
la  sombra  de  Diego  Herrera, 
y  en  mitad  de  tu  carrera 
no  mueres  bajo  mi  planta? 

Blas.  ¡Dios  poderoso!  (Aterrado.) 

María.  ¡Por  fin 

(Sonriendo  amargamente.) 

de  quien  soy  no  tienes  duda! 

¡Soy  la  desdichada  viuda 
María  de  San  Fermín! 

Bus.  ¿Y  á  qué  tu  infernal  visión 
sale  aqui  en  este  momento? 

(Como  sobrecogido  por  una  superstición.) 


María. 


Blas. 

Maria. 


Blas. 

María. 


Blas. 

María. 


¡Á  ser  tu  remordimiento, 
tu  sombra,  tu  acusación! 

(Con  tono  inspirado.) 

¿En^tu  torpe  ceguedad 
me  crees  visión  horrenda? 

No,  no,  descorre  la  venda; 

¡no  soy  mas  que  realidad! 

¡Oh!  ¡calla! 

No  puede  ser. 

No,  no:  veinte  anos  sufrí, 
y  esta  noche  vengo  aqui 
para  hacerte  padecer! 

¡Hoy  tras  el  dolor  prolijo 
que  dá  un  recuerdo  horroroso, 
vengo  á  hablarte  de  mi  esposo; 
de  mi  esposo  y  de  mi  hijo! 

— ¡Hace  años  que  tú  te  hallabas 
en  Alcázar  de  San  Juan, 
comiendo  el  mezquino  pan 
del  jornal  que  tú  ganabas! 

¡Ah! 

Mi  esposo  te  ayudó 
con  su  nombre  y  su  dinero, 
y  asi  el  pobre  jornalero 
poco  á  poco  enriqueció. 

Y  undia,  recuerda  bien, 

si  es  que  conservas  memoria, 

¡la  página  de  esta  historia! 

¡Oh,  Calla,  calla!  (Queriendo  apartarse.) 

Ven,  Ven.  (Sujetándole.) 
Con  tu  astucia  conseguiste 
manejar,  hombre  infernal, 
todo  su  gran  capital 
y  con  él  de  España  huiste. 

Pero  como  en  lo  robado 
dinero  de  otros- había, 
lo  dejastes  aquel  dia 
pobre,  y  á  mas  deshonrado. 

Y  hallándose  de  tal  suerte 
por  tu  culpa  envilecido, 
fué  su  dolor  tan  crecido 
que  vino  á  darle  la  muerte. 
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Blas. 

María. 


Blas. 

María. 


Blas. 

María. 


Blas. 

María. 


Culpa  tuya  solo  fué, 
y  pues  te  hallo  en  mi  camino 
quiero  llamarte,  asesino! 

¿lo  oyes? 

¡Vive  Dios! 

¿Y  qué? 

(Con  mucha  dignidad,  y  dominándole  por  su  actitud: 
ligera  pausa.) 

Á  poco  que  aconteció 
tan  desastrosa  jornada, 
mi  hijo,  prenda  adorada, 
también  desapareció. 

Tú  te  fuiste  á  Portugal, 
y  allí  en  el  suelo  extranjero 
nadie  vió  en  el  jornalero 
al  infame  criminal. 

Y  hoy  bajo  supuesto  nombre, 
vuelves  orgulloso,  altivo!... 

Vamos,  si  hasta  no  concibo 
tanta  maldad  en  un  hombre! 

(Arranque  de  desesperación.) 

«Ove  mi  dolor  prolijo: 
hoy,  tras  recuerdo  horroroso, 
vengo  á  hablarte  de  mi  esposo, 
de  mi  esposo  y  de  mi  hijo!» 

¡Esto  es  un  sueño! 

¡Te  engañas! 

¡Es  la  horrible  realidad! 

¿Dirne  qué  hizo  tu  maldad 
del  hijo  de  mis  entrañas? 

¿Le  asesinaste/ 

¡No,  no! 

¡Gran  Dios!  ¡mi  oración  recibe! 

¿Pero  vive  mi  hijo,  vive? 

¡Dímelo! 

Tal  creo  yo. 

¡Vive!  ¡tu  lengua  lo  dijo! 

(Con  un  tresporte  de  alegria.) 

¿Dónde  está?  ¡cese  tu  encono! 

¡Mira!...  ¡si  hasta  te  perdono 
si  me  devuelves  al  hijo! 

(Con  un  arranque  del  corazón.) 
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Blas. 


María. 

Blas. 

María. 

Blas. 

María. 

Blas. 

María. 


Marg. 

María. 

Marg. 

María. 


Marg. 

María. 

Marg. 

María. 

Marg. 


María. 


¿Sabes  dó  está? 

No  lo  sé. 

Yo  temiendo  que  él  podría  # 

tomar  venganza  algún  dia, 
que  lo  robaran  mandé, 
abandonándole... 

¡Oh! 

Junto  al  templo  en  Salamanca. 

Pues  bien;  mi  mano  boy  te  arranca 
la  máscara  vil! 

¡No,  no! 

¿Temes?... 

¡Si,  si! 

(Cayendo  de  rodillas  á  sus  pies.) 

¡En  furor  arde 
mi  pecho!  ¡Cielo  divino! 

¡Tú  á  mis  pies!...  El  asesino 
cual  tú,  siempre  fué  cobarde! 

ESCENA  XIÍ. 

DICHOS,  MARGARITA  y  GASPAR. 

¿Padre,  qué  pasa? 

¡Dios  santo!  (Viendo  á  Margal ita. 
¿Es  esta  tu  bija? 

¡María! 

(Arrojándose  en  sus  brazos.) 

(¡Él  su  padre!  Suerte  impía! 

¡Su  hija,  la  que  quiero  tanto!) 

AdiOS.  (Como  haciendo  un  esfuerzo  supremo.) 

¿Os  vais? 

Déjame. 

Yo  no  puedo  permitir... 

No  te  lo  quiero  decir, 
no  lo  preguntes. 

¿Por  qué? 

(Se  oye  el  toque  de  las  ánimas.) 

(¡Ah!...) 

(Volviendo  desde  la  puerta  con  solemnidad.) 

¡Las  ánimas!  ¡Orad 
para  que  suban  al  cielo 
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los  que  mueren  sin  consuelo 
y  asesinados!  ¡Rezad! 

(María  se  arrodilla.  Gaspar  y  Margarita  hacen  lo 

Marg. 

mismo.  Blas  permanece  un  momento  inmóvil.  Maria 
lanza  sobre  él  una  mirada  de  indignación  pronun¬ 
ciando  el  último  verso,  y  Blas  cae  de  rodillas.  Sue¬ 
nan  en  la  calle  tres  palmadas.) 

(¡La  seña!  ¡me  espera  allí!) 

Juan. 

(Dentro.)  ¡Traidores!  (Se  oye  un  tiro.) 

Marg. 

¡Jesús  Maria! 

Juan. 

(Dentro.)  ¡Ay! 

María. 

¡Qué  grito  de  agonía! 

Marg. 

¡Cielos,  es  él!  ¡Por  aqui! 

Juan. 

(Abriendo  la  puerta.  Entra  D.  Juan.) 

¡Socorro! 

Marg. 

¿Quiénes  han  sido? 

Juan. 

No  lo  sé. 

Sarg. 

(Dentro.)  ¡Suerte  maldita! 

María. 

¡Ah!  ¡la  puerta,  Margarita! 

Marg. 

(Margarita  cierra  la  puerta.) 

¡Pasan! 

Sarg. 

(Dentro.)  Seguidme. 

María. 

¡Han  partido! 

Marg. 

¿La  herida?... 

Juan. 

No  es  de  cuidado. 

Blas. 

(D.  Blas  desde  el  momento  que  se  presenta  D.  Juan 
en  escena,  queda  aterrado  como  si  viera  una 'visión. 
Maria  del  mismo  modo.) 

(¡Santo  Dios!  ¡Sueño  ó  deliro!) 

María. 

¡Que  imagen  es  la  que  miro! 

¡Diego!... 

¡Diego!... 

Marg. 

(Sorprendida  al  oir  el  nombre  de  Diego.) 

¡Se  ha  salvado!  ¿ 

PIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  interior  de  casa  de  D.  Blas,  la  cual  le  sirve  de  despacho 
Una  puerta  lateral  á  la  derecha,  que  comunica  con  el  interior 
de  la  decoración  del  acto  primero.  Dos  á  la  izquierda,  la 
primera  que  conduce  á  la  habitación  de  D.  Juan,  y  la  segun_ 
da  eomuniea  con  el  resto  del  edificio.  Puerta  al  foro:  detrás 
de  esta  se  vé  un  corredor  que  conduce  á  la  calle.  Mesa  de 
despacho  y  un  sillón  de  baqueta.  Todos  los  demas  muebles 
que  adornan  la  decoración  deberán  ser  sencillos. 


ESCENA  PRIMERA. 

$ 

MARGARITA  y  GASPAR. 

Marg.  Gaspar,  ¿qué  ha  dicho  el  doctor? 

Gasp.  Que  bien  puede  cuando  quiera 
levantarse  de  la  cama, 
pues  no  hay  peligro. 

Marg.  ¿De  veras? 

Gasp.  Si:  gracias  á  que  la  hala 
salió  con  muy  poca  fuerza, 
que  si  no,  dice  el  doctor 
que  allí  en  la  calle  se  queda. 

Marg.  ¡Dios  mió! 

Gasp.  ¡No  asi  te  aflijas, 

que  tu  dolor  me  dá  pena! 

Marg.  Pero  ¿y  mi  padre? 

Gasp. 


Es  muy  cierto: 
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Marg. 

Gasp. 

Marg. 

Gasp. 


Marg. 

Gasp. 


Marg. 


Gasp. 


maldice  y  se  desespera 
pensando  en  que  el  capitán 
desde  la  terrible  escena 
de  hace  dos  noches,  no  para 
de  gastar  en  su  dolencia, 
cuyo  gasto,  según  dice, 
se  hace  á  costa  de  su  hacienda. 
Por  lo  cual  me  ordenó  há  poco 
que  al  momento  te  dijera 
que  supuesto  que  te  opones 
á  cumplir  lo  que  él  te  ordena, 
saldrá  el  capitán  de  casa, 
si  no  de  grado,  por  fuerza. 

¿Eso  te  ha  dicho? 

Eso  mismo: 

ya  ves  que  la  cosa  es  séria. 

¡Dios  eterno! 

No  te  aflijas, 

por  favor,  que  al  ver  tus  penas, 
sin  saber  por  qué,  hasta  el  alma 
todos  tus  males  penetran. 

¡Pobre  Gaspar! 

Si  en  mi  mano 
ser  tú  feliz  estuviera, 
juro  á  Dios  que  lo  serias, 
aun  perdiendo  la  existencia. 

Si,  si;  lo  creo,  lo  creo, 
buen  Gaspar,  tú  me  consuelas. 
No  olvidaré  tus  favores 
jamás. 

¡Ah!  tu  padre  llega. 
Retírate;  no  conviene 
que  juntos  aqui  nos  vea. 

(Vánse  los  dos  por  el  foro.) 

ESCENA  II . 


D.  BLAS,  por  la  puerta  derecha. 

a 

Según  la  escasez  de  trigo 
que  presenta  la  cosecha, 

¡oh,  mi  cálculo  no  falta! 
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Gasp. 

Blas. 

Gasp. 


Blas. 

Gasp. 

Blas. 


lo  menos  gano  un  setenta 
por  ciento,  y  mi  capital 
asciende  á  una  suma  inmensa  1 
¡Sublime  virtud  del  oro, 
tú  triplicas  mis  riquezas! 

¡Contigo,  dueño  del  orbe 
tal  vez  algún  dia  fuera! 

¡Pero  es  tan  corta  la  vida, 
que  apenas  el  hombre  empieza 
á  gozarse  en  sus  tesoros, 
ya  lo  reclama  la  tierra!  (p  ausa.) 

¡Oh!  quisiera  discurrir, 

buen  Dios,  un  modo  ó  manera, 

para  ver  si  conseguía 

dilatar  mas  mi  existencia, 

y  estar  contemplando  mi  oro, 

que  hora  por  hora  se  aumenta!  (p  ausa.) 

¡Dilatarla,  y  tal  vez  hoy 

mi  vida  al  impulso  ceda 

de  este  dolor  tan  impio 

que  de  continuo  me  aqueja! 

ESCENA  III. 

D.  BLAS  y  GASPAR. 

¿Señor  don  Blas? 

¿Qué  se  ofrece? 

El  viejo  Gabriel  Correa 
dice  que  tiene  que  hablaros, 
si  vos  le  otorgáis  licencia. 

¿Viene  solo? 

Solo  viene. 

¿Qué  le  contesto? 

Que  venga.  (Váse  Gaspar.) 
Querrá  pedir  mas  dinero 
á  cuenta  de  la  cosecha: 
no  lo  tendrá,  me  parece, 
como  la  finca  no  venda, 
que  este  año  el  trigo  en  los  campos 
muy  escaso  se  presenta. 
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Gab. 

'  Blas. 

G  A  B. 


Blas. 


Gab. 

Blas. 

Gab. 


Blas. 

Gab. 


ESCENA  IV. 

1).  BLAS  y  GABRIEL. 

¡Señor!... 

¿Qué  quieres,  Gabriel? 

Hoy  de  angustia  el  alma  llena 
viene  á  implorar  el  auxilio 
que  solo  de  ucé  hoy  espera. 

Vamos,  enjuga  esa  lágrima 
que  ya  tu  mejilla  riega, 
y  cuéntale  tus  desgracias 
á  quien  sabes  que  le  aprecia. 

¡Ah !  la  bendición  del  cielo, 
don  Blas,  sobre  ucé  descienda. 

Vamos,  ¿qué  es  lo  que  te  pasa? 

Que  don  Agustín  Barea, 
señor,  que  es  el  propietario 
del  molino  de  la  Reina, 
que  desde  mi  bisabuelo 
hasta  hoy  dia  de  la  fecha 
siempre  lo  tuvo  arrendado 
gente  de  mi  descendencia, 
me  ha  dicho  que  si  se  pasa 
el  dia  sin  que  la  entrega 
verifique  del  dinero 
que  del  arriendo  se  adeuda, 
nos  arrojará  á  la  calle 
mañana  en  cuanto  amanezca! 

¿Qué  le  debes? 

Los  dos  años, 
señor,  de  sequía  inmensa, 
pues  á  mas  de  que  no  cojo 
el  trigo  que  en  otras  siegas, 
agua  no  viene  al  molino 
y  están  paradas  mis  muelas. 

(Vá  enterneciéndose  por  grados  hasta  que  rompe  en 
un  amargo  lloro.) 

Por  eso,  señor,  os  ruego 
que  no  desoigáis  mi  queja. 

Dadme  ciento  treinta  pesos 


Blas. 


G  AB . 
Blas. 
Gab. 
Blas. 


Gab. 

Alas. 


Gab. 

Blas. 

Gab. 

Blas. 

Gab. 


Blas. 

Gab. 


Y  os  doy  toda  mi  cosecha. 

No  comerán  pan  mis  hijos 
mientras  la  suerte  lo  quiera. 

Tu  desgracia,  buen  Gabriel, 
de  angustia  y  dolor  me  llena: 
tanto  mas,  cuando  imposible 
me  es  por  hoy  el  socorrerla. 

(Movimiento  de  Gabriel.) 

Pagué  los  últimos  plazos 
el  lunes,  de  dos  haciendas 
que  he  comprado,  y  de  dinero 
tengo  lo  preciso  apenas. 

¿Que  no  teneis  vos  dinero! 

No,  pero  hallarlo  pudiera... 

¿Qué  decís!  (Con  alegría.) 

De  algún  amigo, 
v  en  tal  caso,  la  cosecha 

•i  * 

es  muy  poca  garantía. 

¡DiOS  mío!  (Con  mucho  dolor.) 

Y  como  no  vendas 
dentro  de  breves  instantes 
lo  que  te  queda  de  hacienda, 
no  podrás  hallar  dinero 
por  mas  que  encontrarlo  quieras. 
¿Conque  he  de  vender  lo  poco 
que  de  mis  padres  me  queda? 

Yo  lo  siento. 

¡Vos  sentirlo ! 
Créeme,  Gabriel. 

¡Que  os  crea! ... 
¡Teneis  razón,  disponed 
de  las  yugadas  de  tierra 
que  heredé  de  mis  abuelos, 
pues  tal  ha  sido  mi  estrella, 
ya  que,  como  vos  decís, 
no  es  bastante  la  cosecha. 

Yo,  Gabriel. 

He  comprendido, 
señor  don  Blas,  vuestra  idea. 
Para  salir  de  mi  apuro 
es  preciso  que  malvenda 
hoy  lo  que  en  otra  ocasión 
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doble  lal  vez  me  valiera. 

Blas.  ¡Señor  Gabriel!...  (a  menaza.) 

Gab.  Me  olvidaba, 

don  Blas,  que  mi  suerte  adversa 
no  me  permite  decir 
aquello  que  el  pecho  sienta. 
Adiós:  voy  por  los  papeles, 
y  ucé  cuando  quiera  venga, 
que  en  casa  del  escribano 
podrá  arreglarse  la  venta. 

¡Ay!  ¡hijos  del  alma  mia! 

Dios...  le  ayude. 

Blas.  Él  te  proteja. 

ESCENA  V. 


D.  BLAS,  solo- 

¿Tengo  yo  acaso  la  culpa 
de  que  tu  hacienda  se  pierda 
para  darte  mi  dinero, 
pues,  como  á  tí  te  convenga! 
Harto  sufro,  harto  padezco 
al  pensar  lo  que  me  cuesta 
el  tiempo  que  el. capitán 
bajo  mi  techo  se  encuentra. 

Mas  hoy,  juro  por  mi  nombre 
que  saldrá  de  aqui  á  la  fuerza. 
— Gil  Perez  está  en  la  villa; 
voy  á  decirle  que  venga 
con  sus  soldados,  y  al  punto, 
si  es  posible,  que  lo  prendan. 
Yo  me  he  propuesto  arrojarle 
de  mi  casa,  y  una  horrenda 
visión  se  interpuso  entre  ambos 
que  paralizó  mis  fuerzas. 

Y  ademas,  esa  mujer, 
que  es  mi  pesadilla  eterna, 
no  se  separa  ni  un  solo 
momento  de  él.  ¡Oh!  si. fuera 
su  madre!...  ¡Dios  poderoso! 
¡miedo  me  causa  esta  idea! 


3 


/ 
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ESCENA  Yf. 


D.  BLAS  y  MARGARITA. 

Marg.  Padre,  ¿os  vais? 

Blas.  Tengo  que  hacer. 

Marg.  Ya  mi  vista  no  os  agrada. 

Blas.  ¡Galla! 

Marc.  Vuestra  hija  adorada, 

padre,  ¿en  qué  os  pudo  ofender?  (Con  cariño ) 

Blas.  ¡Oh! 

Marg.  No  puedo  permitir 

que  asi  de  mí  os  apartéis; 
pues  si  esto  dura,  no  veis, 
padre,  que  voy  á  morir? 

No  permitáis  que  taladre 
mi  pecho  pena  prolija: 

¡vivir  no  puede  una  hija 
sin  los  besos  de  su  padre! 

(Con  ternura  melancólica.) 

Blas.  Tuya  la  culpa  se.rá 

si  en  mí  ves  indiferencia. 

Pregúntalo  á  tu  conciencia 
y  ella  te  responderá. 

Marg.  Honrada,  padre,  nací, 

tanto  cual  la  que  en  el  cielo 
madre  mia,  con  anhelo 
constante  vela  por  mí. 

Y  no  me  arguye  por  nada 
la  conciencia,  pues  nació 
con  honra  vuestra  hija,  y  yo 
sé  que  debo  ser  honrada. 

— ¿Por  qué  mirándome  estás, 
padre  del  alma  adorado, 
con  ese  rostro  enojado, 
si  no  te  ofendí  jamás? 

Blas.  Justa  indignación  merece 

la  que,  en  su  orgullo  insensato, 
hoy,  Margarita,  el  mandato 
de  un  padre  desobedece. 

¡Ah! 


Maro. 

Blas. 


Si  tú  hubieras  querido, 
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mi  voluntad  se  cumpliera, 
y  en  mi  casa  no  estuviera 
nunca  el  capitán  herido. 


Marg. 

¡Padre! 

Blas. 

No  pienses  que  ignoro 
tu  disimulado  afan; 
hija  ingrata,  al  capitán 
sé  que  adoras. 

Marg. 

¡Si,  le  adoro! 

Blas. 

¿Y  tú  lo  confiesas? 

Marg. 

Si. 

Blas. 

¡Vive  Dios! 

Marg. 

¿Y  á  qué  negar? 

¿Por  qué  no  le  he  de  adorar, 
padre,  si  es  digno  de  mí? 

¿Por  qué,  si  Dios  infundió 
desde  su  eternal  asiento, 

,  con  un  soplo  de  su  aliento 

el  fuego  que  siento  yo?  ‘I 

¿Por  qué,  si  él  todo  su  ser 
lo  concentra  á  mi  albedrío? 

¿Por  qué,  si  su  pecho  es  mió, 
por  qué  no  le  he  de  querer? 

Blas.  ¡Oh!  ¡porque  no  es  de  mi  gusto 
uniou  que  yo  no  elija! 

Porque  la  que  es  buena  hija, 
ve  en  el  padre  lo  que  es  justo. 

Porque  si  os  unis  los  dos 
sin  dar  yo  mi  asentimiento,  l 

vuestra  unión  será  un  tormento, 
porque  la  reprueba  Dios!  ¡ 

Marg.  ¡Hoy  vuestro  injusto  despecho, 
padre,  destruye  mi  calma; 
ved  que  de  dolor,  el  alma  <  ¡ 

se  quiere  salir  del  pecho! 

¡No  mas  tormento  me  deis 
con  ese  rencor  profundo, 
vivir  no  quiero  en  el  mundo, 
padre,  si  me  aborrecéis! 

Bien:  si  quieres  recobrar 
el  cariño  de  tu  padre, 
por  mas  que  ello  no  te  cuadre, 


Blas. 


Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 


Marg. 


Blas. 

Marg. 


Blas. 


Marg. 


Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

María. 

Marg. 

Blas. 

María. 


como  te  dicte  has  de  obrar. 
¡Oh!  decid. 

Esa  mujer, 
llamada  la  de  la  selva... 

¡Ah! 

Que  á  mi  casa  no  vuelva. 
¡Padre! 

No  la  quiero  ver. 
Después  el  capitán... 

¡Oh!... 

Que  está  en  ese  cuarto  herido, 
le  dices,  que  fué  mentido 
todo  tu  amor. 

¡Eso  no! 

¡No  penséis  vos  que  en  herir 
su  noble  pecho  consienta: 
preciso  ha  de  ser  que  mienta, 
padre,  y  yo  no  sé  mentir! 

¡Oh!  ¿qué  dices? 

Para  hacer 

que  cumpla  yo  esa  misión, 
arrancadme  el  corazón, 
y  aun  r.o  os  puedo  obedecer! 

(Con  ira  reconcentrada.) 

¿Conque  ya  mi  autoridad 
nada  puede?  ¿nada  alcanza! 
¡Ah!  ¡no  matéis  mi  esperanza, 
padre  del  alma! 

Apartad. 

¡Oh,  Dios! 

¡Teme  mis  furores! 
¡ya  tu  presencia  me  irrita! 
¡Padre! 

¡Vete! 

(Entrando.)  ¡Margarita! 

(Ari ojándose  en  sus  brazos.) 

¡María! 

¡Cielos! 

¡No  llores! 


ESCENA  VIL 


Blas. 


María. 


Marg. 

María. 


Marg. 

María. 


DICHOS  y  MARIA. 

¿Está  tu  sombra  infernal, 
di,  sujeta  á  mí  destino, 
que  lie  de  hallarla  en  mi  camino 
COmO  presagio  fatal?  (Con  superstición.) 

¿Nunca  libre  me  lie  de  ver, 
por  mas  que  yo  al  cielo  clame, 
de  ese  yugo  tan  infame 
que  quieres  en  mí  ejercer? 

Ya  hubieras  tú  procurado, 

Blas,  el  poderte  librar 
de  mí,  pero  tropezar 
temes  con  mayor  cuidado. 
Comprendes  muy  bien  que  yo 
tengo  en  mi  mano  tu  suerte, 
pero  no  quiero  perderte: 
me  inspiras  compasión. 

(¡Oh!) 

No  creas  que  desistí 
por  miedo  ó  por  vil  recelo; 
es,  porque  un  ángel  del  cielo 
vela  en  el  mundo  por  tí. 

Y  esa  sombra  tan  bendita 
que  por  voluntad  de  Dios 
se  interpuso  entre  los  dos, 
es  tu  hija  Margarita. 

Por  ella  en  esta  ocasión 
cesa  nuestra  lucha  aquí, 
que  ella  es,  Jorge,  para  tí 
el  ángel  de  salvación! 

¡María!... 

Si,  si;  te  adoro, 
porque  sin  duda,  en  la  tierra 
eres  hoy  tú  la  que  encierra 
de  virtudes  mas  tesoro. 

Por  ella  olvidar  yo  pude, 

Blas,  mis  antiguas  afrentas; 
mas  si  algo  contra  mí  intentas... 
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Blas. 


Marg. 


María. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas.1 

María. 

Blas. 

Marg. 

María. 


María. 


Marg. 


María. 


Marg. 

María. 


entonces  que  Dios  te  ayude! 

Comprendo  que  no  podré, 
pues  al  cielo  asi  le  plugo, 
verme  libre  de  tu  yugo... 

(Pero  yo  lo  intentaré.) 

¡Oh!  ¿qué  pasa  entre  los  dos,  (Con  viveza.) 
padre,  que  os  odiáis  asi? 

¡Tened  compasión  de  mí! 

Nomehagais  sufrir,  por  Dios! 

¡No  lo  quieras  entender! 

¡No lo  preguntes  jamás! 

¿Por  qué? 

Por  nada. 

¿Te  vas? 

Si;  mas  no  tardo  en  volver. 

¡Hacéis  mi  pecho  pedazos! 

Adiós. 

Calma  tu  recelo. 

(¡Proteja  mi  plan  el  cielo!)  (váse.) 

¡María! 

¡Ven  á  mis  brazos! 

ESCENA  VIII. 

MARIA  y  MARGARITA. 

¡Comprendo  la  lucha  horrible 
que  en  tu  corazón  se  agita! 

¡Mas  yo  también,  Margarita, 
sufro  otra  lucha  terrible! 

¡Ah!  también  yo  comprendí 
que  de  vuestra  lucha  el  plazo 
no  acabará,  y  de  rechazo 
sufrir  ella  me  hace  á  mí. 

Asi  lo  dispuso  Dios; 
y  aunque  mis  penas  deploro, 
también  por  las  tuyas  lloro. 

¡Gracias! 

Suframos  las  dos. 

¿\  don  Juan?  (Con  ansiedad.) 

Se  ha  levantado 
de  la  cama  ya. 


Marg. 


María. 


Marg. 

María. 

Marg. 


María. 

Marg. 


María. 


Marg. 

María. 

Marg. 

Maria. 

Marg. 

María. 

Marg. 

María. 

Marg. 
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¡Olí  placer! 

Mas,  dime:  ¿le  vino  á  ver 
el  doctor? 

Él  lo  lia  mandado. 

Poco  grave  fuéla  herida. 

Oh,  si:  pues  dijo  el  doctor 
que  nunca  abrigó  el  temor 
de  que  perdiera  la  vida. 

Nadie  puede  comprender 
lo  mucho  que  yo  he  sufrido 
mientras  que  del  pobre  herido 
su  estado  mellizo  temer. 

Pues  cuantos  ayes  lanzó, 

Maria,  en  su  triste  lecho, 
al  punto,  dentro  del  pecho 
los  sentí  penetrar  yo. 

Hoy  de  gozo  el  alma  llora 
por  tan  inmensa  fortuna! 

(No  tengo  duda  ninguna: 
le  adora,  gran  Dios,  le  adora!) 

¿Parece  que  no  os  agrada 
lo  que  os  he  dicho,  Maria? 

Vuestra  faz  está  sombría: 
decid,  ¿qué  os  sucede? 

Nada. 

(¡Él  es  tu  hijo,  pobre  madre!... 
no  lo  finge  la  ilusión, 
pues  en  él  vé  mi  razón 
el  retrato  de  su  padre!) 

¿Maria? 

(¡Y  todo  este  afan!...) 

No  me  escucháis.  (Acercándose  á  ella.) 

¡Ah!— ¿Te  enfadas? 

No,  pero... 

¡Se  Oyen  pisadas!  (Asustada.) 

¡Por  aquí! 

¿Quién  es? 

Don  Juan. 
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ESCENA  IX. 


DICHAS  y  D.  JUAN. 


María. 

¿Cómo  estáis? 

Juan. 

Muy  aliviado 

puedo  decir  que  me  siento 

ya  de  mi  padecimiento, 

aunque  estoy  debilitado. 

María. 

No  os  fatiguéis.  . 

Juan. 

Anhelaba 

con  toda  el  alma,  señora, 
la  grata  ocasión  que  ahora 
Dios  de  depararme  acaba. 

Fué  tan  agudo  el  dolor 
que  en  mi  dolencia  lie  sentido, 
que  obrar  con  vos  me  ha  impedido 
cual  cumple  á  un  hombre  de  honor. 

Y  hoy,  que  conmigo  propicio 
se  muestra  el  supremo  Dios, 
puesto  que  debo  á  las  dos 
tanto  y  tanto  beneficio, 
sabed  que  hoy  agradecida 
mi  alma  á  dicha  tan  inmensa, 
os  ofrece  en  recompensa 
mi  corazón  y  mi  vida. 

Marg.  ¿Qué  hicimos,  que  mereciera 

tan  noble  compensación?  (con  ternura.) 

María.  Lo  mismo  en  tal  ocasión 

hubiese  obrado  cualquiera. 

(Tratando  de  disimular  su  emoción.) 

Juan.  ¿Cualquiera  decís?  ¡Sí  tal! 

Cualquiera  que  por  su  estrella 
guarde  un  alma  pura  y  bella, 
en  todo  á  la  vuestra  igual. 

¿Creeis  que  aunque  enfermo  estaba 
y  en  medio  de  su  agonía, 
don  Juan  no  reconocía 
quién  por  él  se  desvelaba? 

Por  un  lado  Margarita, 
j ángel  de  consolación! 
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María. 

Juan. 


Marg. 

Juan. 


Marg. 

Juan. 


Mar.  y 
Juan. 


María. 

Juan. 


María. 


Juan. 

María. 

Marg. 


por  otro  vuestra  atención 
templaba  mi  amarga  cuita! 

Mil  veces  quise  mostrar 
mi  eterno  agradecimiento, 
y  ambas  á  dos  al  momento 
me  obligasteis  á  callar. 

Para  hechos  de  tal  valia 
poco  es  si  en  esta  ocasión 
os  ofrezco  el  corazón, 

¡el  alma,  si  fuera  mia! 

(¡Su  voz  me  hace  estremecer!) 

(¡Yo  no  sé  qué  experimento: 
no  comprendo  lo  que  siento 
contemplando  á  esta  mujer!)  (Por  Mana  ) 
¿Conque  os  sentís  bien? 

¡Oh,  si! 

que  aunque  débil  en  extremo, 
ya,  gracias  al  Ser  Supremo, 
ningún  dolor  siento  en  mí. 

— ¿Y  vuestro  padre? 

No  está, 


capitán. 

Ansia  el  pecho 

pagarle  el  bien  que  me  ha  hecho 
su  noble  corazón. 

Marg.  (¡Ah!) 

Siempre  por  mí  procuraron 
cuantos  sufriendo  me  vieron, 
y  aquellos  que  el  ser  me  dieron, 
señora,  me  abandonaron. 

¿Qué  decís! 

No  he  conocido 


de  mi  vida  á  los  autores, 
y  mis  primeros  albores 
cuidados  por  otro  han  sido. 
(¡Madre  del  Divino  amor, 
querrás  que  cambie  mi  suerte! 
¡Si  sueño,  que  no  despierte 
de  sueño  tan  seductor!)  ♦ 
¿Qué  os  pasa? 

Nada.  (Trémula.) 

Decid... 
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María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

María. 


Juan. 

María. 

Juan. 

María. 

Juan. 

Gasp. 

Marg. 


Marg. 

Gasp. 

Marg. 

Gasp. 

María. 

Juan. 

Marg. 

Gasp. 

S  A  P.  G  • 

Todos. 

María  y 

Marg. 

Juan. 

Gasp. 

María. 


Continuad.  (Con  viveza.) 

Me  dejaron 

junto  al  lemplo,  do  me  hallaron 
mas  tarde. 

Seguid,  seguid,  (con  emoción.) 
¿Pero  acaso  os  interesa 
mi  historia?  decid. 

No  sé. 

Seguid  y  *bs  explicaré 
la  causa  de  esta  sorpresa. 

(¡Oh,  qué  extraña  sensación 
experimenta  mi  alma!) 

¡Seguid,  seguid;  vuestra  calma 
me  destroza  el  corazón! 

¡Señora!... 

Por  este  llanto 

que  derramo...  ¿En  dónde  lia. sido? 
Según  después  he  sabido... 

¡Somos  perdidos!  (Entrando.) 

¡Dios  santo! 


ESCENA  X. 


DICHOS  y  GASPAR. 


¿Qué  ocurre,  Gaspar? 

Que  están... 

Concluye  pronto.  ¿Qué  pasa? 

Ya  los  austríacos  en  casa, 
y  en  busca  van  de  don  Juan. 

¡Gran  Dios! 

¡Qué  dices! 


¿Es  cierto, 

Gaspar? 

Los  he  visto  yo. 

Seguidme,  muchachos.  (Dentro.) 

¡Oh! 

|  ¡Escondeos! 

¡No! 


¡Soy  muerto! 
¡Dejad  ese  necio  alarde! 


Juan. 

Marg. 


Sarg. 


HARIA, 

Mama. 
Sa  rg. 


María. 

Sarg. 


María. 

Sarg. 

María  ; 

Marg. 

Sarg. 


María. 

Sarg. 
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Pero... 

¡Retiraos,  si,  *  *í 

ó  muero  de  angustia  aqui! 

(D.  Juan  y  Gaspar  se  retiran.) 

Señoras,  que  el  cielo  os  guarde. 

ESCENA  XI. 

MARGARITA,  y  el  SARGENTO  y  soldados,  que  se  quedan 
en  el  fondo. 

Y  á  vos  también. 

Mucho  siento 
venir  en  esta  ocasión, 
á  cumplir  una  misión 
que  os  causará  sentimiento. 

Decid. 

Se  me  ha  noticiado, 
por  medio  de  buen  testigo, 
señora,  que  un  enemigo 
de  mi  rey,  encarnizado, 
bajo  este  techo  se  oculta. 

Os  engañaron. 

No  á  fé, 

la  casa  registraré... 
y  J;Gómo! 

Y  si  engaño  resulta 
vuestra  será  la  victoria: 
ya  vereis  que  prontamente 
me  retiro  con  mi  gente, 
y  aqui  paz  y  después  gloria. 

Pero  es  que  el  dueño  no  está. 

Bien:  y  eso  á  mí  ¿qué  me  importa? 

Yo  registro,  y  á  la  corta 
ó  á  la  larga  el  tal  caerá. 

Inútil  fuera  negar, 
la  casa  tengo  cercada; 
la  red  está  bien  echada, 
y  el  pez  no  puede  escapar. 

Nadie  ha  de  entrar  ni  salir 
mientras  que  yo  no  le  atrape; 
por  lo  mismo,  no  hay  es  cape, 


Marg. 

Malia. 


Sarg. 


María. 

Sarg. 


María. 

Marg. 

María. 

Sarg. 

María. 


Marg. 

Sarg. 

María. 


Marg. 

S  A  R  G. 
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prisionero  ha  de  venir. 

(¡Dios  eterno!) 

(¡No  colijo 

medio  alguno,  ¡negra  suerte! 

¡Tal  vez  le  espera  ja  muerte, 
y  él  es,  sin  duda,  mi  hijo!) 

Conque  vamos,  ¿qué  pensáis? 
ved  lo  que  os  esta  mejor. 

Si  yo  lo  atrapo,  es  peor;  t 
ganáis  si  lo  presentáis. 

Yo  sin  compasión  persigo 
al  que  faltando  á  la  ley 
del  archiduque,  mi  rey, 
es  en  España  enemigo. 

Y  cuando  es  un  capitán, 
como  el  que  se  oculta  aquí, 
crece  el  entusiasmo  en  mí, 
y  entonces  doblo  mi  afan. 

Conque  podréis  comprender 
cuál  es  mi  resolución. 

(¡Dios  mió!) 

Sin  detención 
le  voy,  señora,  á  prender. 

¡Muchachos! 

¡Callad,  callad! 

¡Por  el  que  espiró  en  la  cruz! 

(¡Cielos,  qué  rayo  de  luz!) 

¿Qué  me  queréis? 

¡Escuchad! 

Satisfecho  quedareis; 
pero  disponed,  Sargento, 
que  se  aparten  un  momento 
los  soldados  que  traéis. 

(¿Qué  será,  cielo  divino!) 

Pero... 

Si  acaso  mi  plan 
no  os  agrada,  al  capitán 
abandono  á  su  destino. 

(¡Oh,  qué  dice!) 

Me  acomodo. 

(Se  dirig-e  al  foro,  y  hace  retirar  á  los  soldado*.) 
(Á  Muria.) 


Marg. 


45 


(¿Qué  es  lo  que  pensáis?) 

María,  (id  )  (¡Mas  calma!) 

Marg.  (id.)  (¡Me  estáis  destrozando  el  alma!) 
María,  (id.)  (¡Salvarle  de  cualquier  modo!) 

(Con  rapidez.) 

Sarg.  Hablad  ya. 

María.  ¿Cuánto  esperáis 

ganar  con  esta  captura? 

Sarg.  Yo... 

María.  ¡Contemplad  mi  amargura! 

¡voy  á  morir  si  no  habíais! 

Marg.  (¡Ya  entiendo!) 

Sarg.  Á  fé  de  Gil  Perez, 

que  obtendré,  sin  duda... 

María.  ¡Piensa!... 

Sarg.  Una  buena  recompensa, 

y  el  grado  tal  vez  de  alférez. 

María.  Bien:  y  en  cuánto  calculó 
tu  ambición... 

Sarg.  ¡Voto  á  mil  truenos! 

¡Trescientos  luises  lo  menos! 

María.  ¡Ochocientos  te  doy  yo! 

Sarg.  ¿Si!  (Con  admiración.) 

Maria.  Pero  solemnemente, 

por  vuestra  madre,  juráis* 
que  á  prenderle  renunciáis. 
¿Dudareis?  ¡Hablad! 


Sarg. 

¡Corriente! 

María. 

¡Por  vuestra  madre! 

Sarg. 

¡Lo  juro! 

María. 

¡No  faltéis! 

Sarg  . 

¡No  faltaré! 

María. 

Yo  mi  oferta  cumpliré. 

Sarg. 

¿Lo  aseguráis? 

María, 

Lo  aseguro. 

¡Dios  me  inspira,  Margarita! 

Marg. 

¡Él  acoge  nuestras  preces! 
¡Bendita  seas  mil  veces! 
¡bendita  seas,  bendita! 

Sarg. 

Conque... 

María. 

Os  habréis  de  esperar 
i  a  hora  no  mas,  Sarge.  o, 
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pues  tengo  en  este  momento 
que  ir  el  dinero  á  buscar. 

¿Dudareis  de  mí? 

Sarg.  No  dudo. 

Pues  en  tanto  el  tiempo  pasa, 
cercada  queda  la  casa, 
y  el  mozo  sera  mi  escudo. 

Salvada  la  dulce  prenda 
teneis,  pues  Dios  lo  ha  querido; 
pero  no  echeis  en  olvido, 
ni  un  segundo,  vuestra  ofrenda. 
María.  ¡Vos,  por  vuestra  madre! 

Sarg.  ¡Juro! 

María.  ¡No  faltéis! 

Sarg.  ¡No  faltaré! 

María  Yo  mi  oferta  cumpliré. 

Sarg.  ¿Lo  aseguráis? 

María.  Lo  aseguro. 

(Se  retiran  por  el  fondo  con  los  soldados.) 

ESCENA  XII 


MARIA  y  MARGARITA. 

María.  ¡Ay!  ¡respira  corazón! 

Marg.  ¡Eres  un  ángel  del  cielo! 

María.  ¡Él  recompense  este  celo! 

Marg.  ¡Santa  es  hoy  vuestra  intención! 

María.  Parto,  pues,  por  el  dinero 

que  oculto  en  la  selva  guardo. 

Marg.  No  tardéis  mucho. 

MaRIA.  No  tardo,  (vá  á  marchar.) 

Marg.  Ved  el  afan  con  que  espero. 

María.  ¿Crees  tu  acaso  que  es  menos  (volviéndose.) 
el  afan  que  aquí  se  agita 
que  el  tuyo?  ¡no,  Margarita! 

Dios  que  oyó  siempre  á  los  buenos, 
por  mas  que  á  alguno  no  cuadre, 
permite  en  su  amor  profundo 
que  al  fin  respire  en  el  mundo 
el  corazón  de  una  madre. 

¡Qué  decís! 


Marg. 


María. 
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Si  no  entendió 

tanto  misterio  tu  alma, 
ten,  Margarita,  ten  calma, 

T 

Marg. 

basta  que  lo  entienda  yo! 

¡Él  vuestro  hijo! 

•  r— ^ 

„  J 

María. 

•  ¡Te  extrañas!... 

No;  tu  duda  no  me  ofende: 

¡si  esto  solo  ló  comprende 

quien  le  abrigó  en  sus  entrañas! 

(Con  entusiasmo.) 

1  "« 

*  4 

Marg» 

¡Perdona! 

María. 

¿Perdón  á  tí? 

» 

¡si  nunca  daño  me  has  hecho! 

Marg.  '*■ 

Pero... 

• 

.María. 

¡Acércate  á  mi  pecho! 

¡asi  te  quiero  yo,  asi! 

(Lé  abraza  la  cabeza.) 

Marg. 

¡María! 

María, 

¡Que  no  se  horre 

Marg. 

nunca  esta  santa  amistad! 

¡María,  partid,  volad! 

María. 

¡por  favor,  que  el  tiempo  corre! 
¡Parto!  ¡salvarle  las  dos 

Marg. 

será  hoy  un  doble  consuelo! 

¡Ah!  ¡si,  si! 

María. 

¡  Ampáreme  el  cielo! 

Marg. 

¡Protégela  tú,  gran  Dios! 

(Váse  Margarita  por  la  puerta  derecha  y  María  por 
el  foro.) 


ESCENA  Xlil. 

GASPAR  solo. 

¡Válgame  el  Cristo  de  Burgos! 
¡qué  enredo,  qué  trapisonda! 
Cercada  se  halla  la  casa 
por  esas  malditas  tropas 
del  archiduque  don  Carlos, 
que  á  España  vino  en  mal  hora! 
¡Pobre  capitán!  Su  suerte, 
á  decir  verdad  me  agobia, 
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Sarg. 

Gasp. 

Gasp. 
S  ^RG. 

Gasp. 

Sarg. 

Gasp. 

Sarg. 

Gasp. 

Marg. 

Sarg. 


aunque  por  él  convertida 
la  casa  está  en  otra  Troya. 

Aun  como  yo  lo  he  escondido 
en  la  parte  mas  recóndita 
de  la  casa,  donde  al  menos 
él  nada  vea  ni  oiga. 

Tanto,  que  si  registraran, 
por  lo  menos  en  dos  horas, 
casi,  casi  estoy  seguro 
que  no  hallaban  su  persona. 

¿Qué  pasará  aqui,  Dios  mió? 

¡Qué  confusión,  qué  liorna! 

¡Si  lo  atrapan,  lo  fusilan! 

(Entrando.) 

¡Buen  hombre! 

(¡Dios  nos  socorra!) 

ESCENA  XIV 

GASPAR  y  el  SARGENTO. 

(¿Qué  querrá  este  badulaque?) 

¿qué  pedís? 

Que  sin  demora 
se  presente  aqui  la  joven 
que  hace  muy  poco... 

(¡Esta  es  otra!) 
Estuvo  hablando  conmigo. 

Ea,  corred. 

¡Santa  Ménica! 

Si  no  sé... 

¡Rayos  y  truenos! 

Es  un  asunto  que  importa, 
y  si  se  pierde  un  segundo, 
nuestra  dicha  se  malogra. 

¡Ea,  corred  á  avisarla! 

¡Voy! 

No  es  menester.  (Saliendo.) 

Señora... 

(Váse  Gaspar  por  el  foro.) 
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Marg. 

Sarg. 


Marg. 

Sarg. 


Marg. 

Sarg. 

Marg. 


Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 


Sarg. 


Marg. 


ESCENA  IV. 

DICHOS,  MARGARITA. 

¡No  espiró  el  plazo! 

Lo  sé; 

pero  acabo  en  este  instante 
de  recibir  una  orden... 

¡Qué  decís? 

Y  he  de  marcharme 
sin  que  el  trato  convenido 
pueda  por  mas  dilatarse. 

(Las  tropas  de  don  Felipe 
que  se  acercan,  ¡voto  al  draque!) 

Asi  sin  mas  detención 
el  metálico  entregadme... 

¡Justo  Dios! 

Ó  al  capitán 

me  lo  llevo. 

¡Horrible  trance! 

Pero  si  yo  no  poseo 
dicha  cantidad. 

¡Diantre! 

¡Y  mientras  se  cumpla  el  plazo 
la  han  de  traer! 

¡Vaya  un  lance! 

¡Aguardad! 

¡Voto  á  mil  bombas! 

¡No  puedo! 

¡Virgen  del  Carmen!  (Atribulada.) 
¡Ea,  resolved,  ó  llamo 
á  ios  muchachos! 

¡Matadme 

si  queréis;  pero  esperad, 
esperad! 

¡No  hay  que  llorarme! 

Yo  no  puedo  complaceros. 

¡Soldados! 

¡No,  no;  aguardadme! 
(¡Perdóname  tú,  Dios  bueno, 
si  te  ofendo  en  este  instante!) 


4 
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Sarg. 


Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 

Marg. 

Sarg. 


Marg. 


Gasp. 
Marg  ; 


(Váse  por  la  puerta  derecha.) 

¡Ira  de  Dios,  y  qué  amores 
hay  por  estos  andurriales! 

(Vá  oscureciendo.) 

No  tardéis  mucho,  mi  reina, 
ú  os  vais  á  hallar  en  el  trance 
mas  amargo,  que  mujer 
alguna  pudo  encontrarse. 

(Dándole  un  bolsillo.) 

¡Tomad! 

¡Mucho  oro  hay  aqui! 

¡Mejor! 

Pero  es  que... 

¡Dejadme! 

Sobra. 

Guardadlo. 

Muy  bien. 

¡Idos,  idos! 

Al  instante. 

(¡Pues  señor,  hice  un  negocio 
de  los  bravos!)  Dios  os  guarde. 

ESCENA  XVi. 

/ 

MARGARITA  y  á  poco  CASP 

Perdona,  padre  del  alma, 
si  en  tan  doloroso  trance, 
del  mucho  amor  que  te  debo 
pude  un  momento  olvidarme. 

Tú  que  en  la  celeste  altura  (Se  arrodilla  ) 

consuelas  á  los  mortales, 

á  tí,  que  perdón  otorgas 

para  las  faltas  mas  graves, 

á  tí,  ¡oh  Dios!  bajo  tu  manto 

te  suplico  que  me  ampares,  (Se  le  v  a  n  la .  ) 

¡Ah!  ¡si  la  pobre  María 

por  dicha  á  tiempo  llegara, 

nada  entonces  se  sabría! 

Voy,  pues... 

Se  acerca  tu  padre. 

¡Qué  dices! 
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Gasp.  Con  el  Sargento 

queda  hablando. 

Marg.  ¡Virgen  madre! 

Gasp.  ¡Ya  viene! 

Marg.  Dame  tu  brazo. 

(Pudiendo  apenas  sostenerse.) 

Gasp.  ¿Qué  te  sucede? 

Marg.  Acompáñame. 

(Vánse  por  la  segunda  puerta  de  la  izquierda.) 

ESCENA  XVI!. 


D.  BLAS  solo. 


¡Conque  dice  el  buen  Sargento 
que  por  mas  que  ha  registrado 
al  capitán  no  ha  encontrado? 

¡Pues  en  verdad  qué  lo  siento! 

De  poco  mi  delación 
ha  servido  á  lo  que  veo: 
no  he  podido  cual  deseo 
yo  labrar  su  perdición. 

¿Á  tiempo  lo  habrán  sabido, 
y  quién  sabe?...  Margarita 
y  esa  otra  mujer  maldita 
su  fuga  han  favorecido. 

En  fin,  pues  que  Dios  lo  quiso, 
su  voluntad  acatemos, 
y  hasta  que  ocasión  hallemos 
conformarnos  es  preciso 
Guardemos  este  dinero 
donde  tengo  mi  tesoro: 
me  está  dando  Dios  tanto  oro!... 

¡casi  tanto  como  quiero! 

(\7áse  por  la  puerta  derecha  y  mientras  el  monólogo 
ha  encendido  el  velón.) 


ESCENA 


GASPAR  yen  seguida  D.  BLAS. 

¡Señor!  ¡Señor!  no  está  aqui. 


Gasp. 


¿Qué  liago  yo?  ¿Suerte  maldita! 
¡Pobre,  pobre  Margarita! 

¡sola  y  desmayada  allí! 

Blas.  ¡Ladrones!  (Dentro.) 

Gasp.  ¡Gran  Dios! 

BLAS.  (Saliendo  con  una  luz.)  ¡Vecinos! 

¡Vecinos! 

Gasp.  ¿Qué  habrá  pasado? 

Blas.  ¡Me  han  robado!  ¡me  lian  robado! 

Gasp.  ¡Oh! 

Blas.  ¡Ladrones!  ¡Asesinos! 

¡Mi  tesoro!  ¡Dios  eterno! 

¡Quién  mi  secreto  lia  sabido! 

ESCENA  ÚLTIMA. 


DICHOS,  VECINOS  y  MARIA. 


\7ecinos. 

¿Qué  pasa? 

María. 

¿Qué  ha  sucedido? 

Blas. 

¡Ah!  ¡Tú,  furia  del  infierno! 

María. 

¡Cielos! 

Blas. 

La  que  aqui  teneis, 

vecinos,  sabedlo  ya, 

esta  me  ha  robado! 

María. 

¡Ah! 

Blas. 

¡Ya  lo  veis!  ¡ya  lo  veis! 

(Al«  ¡Ah!»  de  Maria,  deja  caer  un  bolsillo  que  trae 
lleno  de  dinero:  lodos  los  vecinos  se  apartan  de  su 
lado.  D.  Blas  recoge  precipitadamente  el  bolsillo  y 
prorumpe  en  una  carcajada  salvaje.  Maria  cae  des¬ 
mayada  en  brazos  de  Gaspar.  Varios  vecinos  empie¬ 
zan  á  salir  y  cae  el  telón.) 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO, 


ACTO  TERCERO 


Plaza.  Edificio  á  derecha  é  izquierda  con  varias  calles  que  des¬ 
embocan  á  la  misma.  En  el  fondo,  entre  otros  edificios,  se 
descubre  en  el  centio  la  fachada  de  un  palacio,  con  su  escudo 
de  anuas.  En  el  patio  se  veráu  los  primeros  tramos  de  la  es¬ 
calera,  que  supone  corducir  á  lo  demas  del  edificio.  Una 
guardia  de  Felipe  V  guarda  la  entrada;  y  dos  centinelas  se 
pasean  sin  cesar  por  delante  de  la  puerta,  y  que  á  un  tiempo 
se  pueden  relevar.  A  la  derecha,  en  primer  término,  la  casa 
de  D.  Blas.  Varios  grupos  de  gente  del  pueblo  ocupan  la  es¬ 
cena:  unos  obseivando  con  mucha  curosidad  é  los  soldados. 

ESCENA  PRIMERA. 

ALDEANOS  i.°,  2.°,  3.°  y  PUEBLO. 

Varios.  ¡Es  una  bruja! 

Ald.  i.°  ¡Mentira! 

Ald.  2.9  ¿Y  la  defiendes! 

Ald.  i.°  Lo  dicho. 

Ald.  3.°  ¿Es  posible? 

Ald.  l.°  ¡Y  tan  posible! 

Todos.  ¡Bah!  ¡bab! 

Ald.  4.°  ¡Sois  unos  borricos! 

Ald.  2.°  Pero... 

Ald.  \ .°  ¿Qué  pruebas  teneis, 

decid,  para  que  sin  tino 
acuséis  á  esa  infeliz 


que  os  hizo  mil  beneficios? 

Ald.  2.°  ¿Aun  te  parece  á  tí  poco 
el  robo  que  ha  cometido 
en  casa  don  Cías?  Á  fe 
que  si  tú  la  hubieras  visto 
como  yo  anoche  la  vi, 
no  dijeras  boy... 

Ald.  l.o  Yo  digo 

que  hay  en  esto  algún  misterio, 
pues  sabéis  que  ese  judio 
de  don  Chis,  abrigó  siempre 
pensamientos  muy  dañinos. 

Ald.  2.°  Eso  es  cierto;  pero  ahora, 
Bernardo... 

Ald.  l.°  Será  lo  mismo. 

De  quien  malas  mañas  tiene 
nunca  esperes  beneficios. 

En  cambio  esa  pobrecita, 
cuantas  veces  acudimos 
á  la  selva,  ha  procurado 
darnos  siempre  algún  alivio. 

Ald.  2.°  La  prueba  mas  evidente 

de  que  es  cierto  lo  que  digo, 
Bernardo,  es  que  al  ver  el  robo 
el  buen  don  Blas  perdió  el  juicio. 
Y  ha  sido  tal  el  efecto 
que  el  lance  le  ha  producido, 
que  toda  la  noche  ha  estad  o 
en  un  conlínuo  delirio. 

Ald  Io.  Supuesto  que  tú  la  crees 
autora  de  tal  delito, 
di,  ¿cómo  es  que  la  justicia 
hasta  ahora  nada  ha  dicho? 

Ald.  2.°  Poco  á  poco:  la  justicia 
á  casa  de  don  Blas  vino; 
pero  la  bruja  y  Gaspar 
ya  de  alli  se  habían  ido. 

Que  al  momento  la  prendieran 
el  viejo  usurero  quiso, 
y  el  Corregidor  entonces 
contestó,  que  si  testigos 
el  tal  ro¡30  acreditaban, 
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con  todos  los  requisitos 
que  siempre  la  ley  exigen, 
la  prendería,  de  fijo: 
mas  no  podia  prenderla 
solamente  por  el  dicho 
de  don  Blas  y  mi  persona, 
que  era  el  único  testigo, 
Bernardo,  que  allí  quedaba 
de  cuantos  lo  habían  visto. 

Y  en  fin,  dá  que  sospechar, 
pues  nadie,  nadie  lia  sabido 
hasta  hoy,  quién  pueda  ser 
esa  mujer,  ni  á  qué  vino. 

Ald.  l.°  Bien,  pues  sea  lo  que  quiera, 
sin  saber  por  qué,  repito 
que  no  la  creo  culpable, 
por  mas  que  queráis  decirlo. 

Ald.  2.°  ¡Yo  no  salgo  de  mis  trece! 

Alo.  i.°  Pero,  hombre... 

Ald.  2.°  Lo  dicho,  dicho. 

Ald.  3.°  ¡Bah!  dejad  esa  disputa: 

¿no  sabéis  lo  que  ha  ocurrido? 

Ald.  l.°  ¿El  qué?  di. 

Ald.  2.°  Nada  sabemos. 

Ald.  3.°  Que  aquel  Sargento  que  vino 
ayer  con  los  alemanes, 
hoy  los  de  Felipe  Quinto, 
junto  á  la  Cruz  de  la  Ermita 
prisionero  lo  han  cogido 
á  él  y  á  toda  su  partida. 

Ahora  mismo  los  he  visto 
que  iban  entrando  en  el  pueblo 
por  la  parte  del  molino. 

Ald.  t.°  ¿De  veras? 

Ald.  2.°  Dime:  ¿eso  es  cierto? 

Ald.  3.°  Tan  cierto  como  lo  digo. 

Mira:  y  ahí  en  el  palacio 
del  señor  marqués  del  Rio, 
se  celebrará  consejo, 
sin  duda,  á  lo  que  imagino, 
pues  el  general  Vendóme 
con  otros  jefes  invictos 
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allí  se  encuentra  alojado. 

Ald.  2.°  ¡Bah!  el  tal  Sargento,  de  fijo, 
será  juzgado  en  consejo 
de  guerra,  y  algunos  tiros 
le  obligarán  ¿quién  lo  duda? 
á  cambiar  de  domicilio. 

Ald.  1.®  Mirad,  ya  se  abre  la  puerta. 

Ald.  2.°  ¿Si  saldrá  el  viejo  judio? 

Ald.  3.°  Es  Gaspar. 

ald.  2.°  Pues  por  aquí  . 

la  bruja  se  acerca,  chicos. 

Ald.  l.°  (¡infeliz!) 

Ald.  2.°  ¡Es  una  hipócrita! 

Ald.  l.°  Vámonos. 

Todos.  Si.  si. 

MARIA.  (Saliendo.)  (¡DÍOS  mío!) 

(Poco  á  poco  se  han  ido  retirando  todos  los  grupos. 


que  habia  en  la  escena.) 

ESCENA  II. 


GASPAR  y  MARIA. 


María. 

Gasp. 

María. 

Gasp. 


Buenos  dias. 

Buenos  dias. 
¿Y  Margarita? 

Ahora  mismo 


se  levanta  de  la  cama, 
pues  está  enferma. 


María. 


¿Qué  has  dicho? 

¿Ella  enferma? 

No  os  inquiete, 


Gasp. 


María. 

Gasp. 


que  ya  no  corre  peligro. 
Me  tranquilizas. 


Anoche, 


María. 


mientras  el  momento  crítico 
de  aquella  terrible  escena... 
¡Calla!  ¡Calla,  te  suplico! 
Harto,  sin  que  la  recuerdes, 
acibara  el  pecho  mió. 

Tú,  tan  solo,  buen  Gaspar, 
en  medio  de  aquel  conflicto 
supisf.es  á  mi  amargura 


darle  un  dulce  lenitivo. 

Por  tí  no  arrostré  las  iras 
de  don  Blas  y  los  vecinos, 
que  empezaban  ya  á  lanzarme 
mil  improperios  impios. 

Tú  en  tan  terrible  momento 
me  condujiste  á  mi  asilo, 
donde  he  pasado  la  noche 
’mas  espantosa...  ¡Dios  mió! 
¿Nada  sabe  Margarita, 

Gaspar? 


Gasp. 

Yo  nada  le  he  dicho. 

María. 

Pero... 

Gasp. 

Estuvo  desmayada 

en  aquel  momento  crítico. 

María. 

¿Desmayada  dices? 

Gasp. 

•Si. 

Marta. 

¡Oh!  ¿por  qué? 

Gasp. 

Ignoro  el  motiv 

Cuando  yo  de  acompañaros 
volví,  casi  sin  sentido 
me  encontré  á  don  Blas,  y  luego 
tuvo  un  horrible  delirio, 
y  asi  ha  pasado  la  noche 
de  uno  en  otro  desvario; 
y  liará  como  media  hora 
que  ya  de  casa  ha  salido. 

María.  ¿Y  adonde  se  fué? 

Gasp.  Lo  ignoro. 

(¡Oh!  no  me  atrevo  á  decírselo  ) 

Maria.  Quiero  hablar  con  Margarita, 
que  la  llames  te  suplico. 

Gasp.  Entrad. 

María.  ¿Entrar  yo,  Gaspar? 

¡Oh,  nunca! 

Gasp.  Os  he  comprendido. 

María.  ¿Y  don  Juan? 

Gasp.  Hace  un  instante 

je  noticié  que  ha  venido 
á  nuestro  pueblo  la  hueste 
del  rey  don  Felipe  Quinto, 
que  á  media  noche  ha  llegada  , 
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María. 


Gasp. 

María. 

Gasp. 

María. 


Gasp. 

María. 

Gasp. 


María. 

Gasp. 

María. 


con  su  general  invicto. 

Pero,  ó  tú  te  explicas  mal, 
Gaspar,  ó  me  he  confundido. 
¿Que  se  halla  don  Juan  en  casa, 
me  parece  que  rne  has  dicho! 
En  casa  ha  estado  esta  noche, 
pero  ha  salido  ahora  mismo. 

¿Y  adúnde  fué? 

Á  presentarse 
me  parece  que  me  dijo. 

¿Pero  qué  misterio  es  este 
que  yo  no  entiendo,  Dios  mío! 
Después  de  la  horrible  escena 
que  anoche  pasó  conmigo, 
dime:  ¿no  volvió  el  Sargento 
á  prenderle? 

¿Quién  lo  ha  dicho? 
¿Luego  está  salvo? 

Y  tan  salvo. 

Lo  que  es  el  Sargento,  vino 
antes  de  aquel  fiero  trance 
preguntando  con  ahinco 
por  Margarita,  y  con  ella 
sé  yo  que  habló  con  sigilo. 
Ignoro  lo  que  trataron: 
se  largó,  y  mas  no  le  he  visto. 
Llama  á  Margarita. 

Voy. 

Que  no  tarde  te  suplico. 


ESCENA  III. 

MARIA,  sola. 

¿Cuál  podrá  ser  el  misterio 
que  aquí  se  oculta,  Dios  mió? 
¡Ella  habló  con  el  Sargento!... 
¿De  qué  medio  se  ha  valido? 
¡Ah!  si  has  logrado  salvarle, 
¿qué  mas  quiero?  ¡te  bendigo! 
Ayer  creí  que  mis  brazos 
iban  ya  á  estrechar  á  mi  hijo, 


i 
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y  mi  negra  desventura 
sin'duda  á  robarme  vino 
la  única  ilusión  que  el  alma 
en  veinte  años  ha  tenido... 

¡Y  es  él,  si;  no  cabe  duda: 
él  es  mi  hijo!...  ¡mi  hijo! 
¿Para  qué  buscar  mas. pruebas 
que  de  una  madre  el  instinto? 
¡Sobran,  si  acaso  ellas  faltan, 
de  mi  corazón  los  gritos! 

ESCENA  IV. 


MARGARITA,  MARIA. 


Marg. 

¡María! 

María. 

¡Ven  á  mis  brazos! 

Marg. 

No  podéis  vos  comprender 

cuanto  anhelaba  volver 

á  estrechar  tan  dulces  lazos. 

Mar»a. 

¡También  yo! 

Marg. 

He  sufrido  tanto 

desde  ayer  tarde,  María, 
que  veros  solo  quería 
para  que  enjuguéis  mi  llanto. 

María.  ¿Qué  te  pasa?  ¿qué  dolor 
puede  atormentarte  á  tí? 

Marg.  ¡Ay! 

María.  No  te  ocultes  de  mí; 
te  lo  pido  por  favor. 

En  mi  pecho  deposita 
tus  penas  hoy  sin  recelo; 
penas  contadas,  el  cielo 
Jas  alivia,  Margarita. 

Ma\g.  Si  cual  vos  decís,  un  bien, 
María,  en  ello  se  alcanza, 

¿no  os  inspiro  confianza, 
que  asi  me  ocultáis  también 
secretos,  que  vuestro  pecho 
misteriosamente  abriga? 

Si  sois,  cual  decís,  mi  amiga, 
tengo  á  saberlos  derecho. 
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María. 

Marg. 


María. 

Marg. 


María. 


Marg. 

María. 


Marg. 

María. 


¿No  es  cierto  que  la  amistad 
es  un  bien  consolador 
tan  grande,  que  no  hay  valor 
con  que  se  pague? 

¡Es  verdad! 

Desde  el  momento  en  que  os  vi, 
yo  mi  amistad  os  he  dado. 

Decid:  ¿si  á  ella  no  he  fallado, 
¿por  qué  os  ocultáis  de  mí? 
Pero... 

La  amistad  conciba: 
sagrado  en  ella  todo  es. 

¡Oh!  ¿por  qué  me  ocultáis,  pues, 
secretos  de  mi  familia? 

¡Pensad,  os  ruego,  por  Dios, 
que  mi  pecho  destrozáis! 

¿Por  qué  asi  á  mi  padre  odiáis, 
y  mi  padre  os  odia  á  vos? 

¿Cuál  es  el  rencor  profundo 
que  vuestros  odios  agrava? 
¡Tanto  y  tal,  que  no  se  acaba 
mientras  exista  en  el  mundo! 

¡He  de  odiarle  hasta  la  muerte! 

Y  aunque  oirle  no  te  cuadre, 
Margarita,  él  es... 

¡Mi  padre! 

¡Si,  tu  padre!...  esa  es  su  suerte. 
Procuro,  hace  veinte  años, 
desterrar  de  mi  memoria 
la  página  de  una  historia 
donde  hay  recuerdos  extraños. 
Hay  mil  historias  sombrías 
que  dejan  sangrientas  huellas, 
y  la  causa  de  una  de  ellas 
es  el  autor  de  tus  dias. 

¡Dios  mió! 

Por  él  perdí 

cuanto  en  el  mundo  quería: 
por  él  solo,  mas  de  un  dia 
hambre  y  frió  padecí. 

Y  á  no  ser  porque  heredé, 
años  há,  inmenso  caudal. 
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Marg. 

María. 


M  \RG. 


mi  mala  suerte  era  tal, 
que  ya  hubiera  muerto  á  te. 

Y  queriéndome  olvidar 
de  tan  fiera  desventura, 
determiné  mi  amargura 
entre  una  selva  ocultar. 

Del  suelo  donde  nací 
me  aparté  sin  dilación, 
primero  á  extraña  nación, 
y  luego  me  vine  aqui. 

¡Ah! 

Las  amarguras  mías, 
Margarita,  adormeció 
el  tiempo,  y  las  despertó 
Blas,  tu  padre,  hace  tres  dias. 
Víle,  y  al  punto  su  faz 
no  pudo  serme  olvidada; 
y  hasta  saber  su  morada 
le  fui  siguiendo  sagaz. 

Mas  no  me  preguntes,  no, 
Margarita,  por  mi  vida, 
que  se  renueva  la  herida 
y  miedo  me  tengo  yo. 

Cubra  con  espeso  velo, 

María,  el  supremo  Dios 
un  secreto  que  los  dos 
guardáis  con  tanto  recelo. 

Mas  yo  que  no  os  ofendí, 
hoy  una  pena  cruel, 
mas  amarga  que  la  hiel, 
por  vosotros  siento  aqui. 

Sin  saber  por  qué  razón, 
ya  desde  el  día  primero 
que  os  hablé,  María,  os  quiero 
con  todo  mi  corazón. 

Por  cuya  causa  deploro 
el  mal  que  os  tiene  sin  calma; 
pues  si  os  quiero  con  el  alma, 
con  ella  á  mi  padre  adoro. 

Y  eterno  mi  padecer 
será  en  el  mundo,  María, 

si  á  entrambas  no  llega  un  dia 
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María. 

Marg. 

María. 


Marg. 


María. 

Marg. 


María. 

Marg. 


María. 


que  olvidáis. 

No  puede  ser. 

¡Ah! 

Con  tus  duelos  prolijos 
no  mas  mi  pecho  taladres. 

¡De  las  faltas  de  los  padres 
no  tienen  culpa  los  hijos! 

Por  lo  tanto,  si  al  autor 
de  tu  existencia  aborrezco, 
en  cambio  partí  tí  ofrezco, 

Margarita,  eterno  amor. 

Deja  ese  inútil  afan, 
y  satisface  al  momento 
la  cruda  ansiedad  que  siento. 

¿Cómo  salvaste  á  don  Juan,. 

Margarita? 

El  Ser  Divino 

fué  quien  mi  mente  inspiró, 
y  es  el  que  á  don  Juan  le  abrió 
de  salvación  el  camino. 

Pero... 

¿Qué  importa,  María, 
saber  cómo  le  salvé? 

Le  amo,  sois  su  madre  y  sé 
que  odiáis  á  la  estirpe  mia. 

Sé  que  imposible  serán 
de  extinguir  vuestros  rencores, 
y  sé  bien  que  los  amores 
nuestros  nunca  acabarán. 

Veo  que  los  ojos  lijos 
siempre  en  odiaros  teneis, 
y  que  basta  maldeciréis 
tal  vez  la  unión  de  los  hijos. 

¡Por  piedad! 

Dejadme  ya: 
veo  con  harto  dolor, 

María,  que  nunca  amor 
á  mí  me  tu  vistes. 

¡Ah! 

(Margarita  entra  en  su  casa.  María  queda  aterrada.) 


4 


V 


MARIA, 

Blas. 

• 

María. 

Todos. 

María. 

Blas. 

María. 

Blas. 
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ESCENA  V. 


D.  BLAS,  que  viene  con  algunos  del  pueblo  por  el  fo¬ 
ro  izquierda. 


Eso  es  lo  que  me  lia  pasado: 
ella  me  robó  un  tesoro; 
por  eso,  por  eso  lloro, 
si,  porque  me  ha  arruinado. 
(Disfamarla  es  lo  mejor.) 

¡Ay!  y  aun  puede  ser  que  vuelva 
la  mujer  vil  de  la  selva, 
á  robar  mas. 

¡Impostor! 

¡La  bruja! 

Ese  ser  inmundo 
que  asi  mancilla  mi  nombre, 
debeis  saber  que  es  el  hombre 
mas  vil  que  existe  en  el  mundo! 
¡Es  una  infame  impostura! 
Impostura  decís,  ¿eh? 

Y  volvéis  poraqui...  ¿á  qué?  • 
á  ver  si  otra  coyuntura 
favorable  se  os  presenta, 
con  la  que  podáis  lograr 
acabarme  de  aruinar. 

¿No  es  asi,  bruja? 

¡Qué  afrenta! 

¡Y  no  es  posible,  ay  de  mí, 
¡revindicarme!  ¡yo  muero! 

(P  ronto  la  justicia,  espero, 
que  se  encargará  de  tí.) 

Esta  mujer  que'aqui  veis 
por  sus  infames  conjuros, 
es  causa  de  los  apuros 
horribles  que  padecéis. 

Pues  en  esta  población 
desde  que  ella  está  no  llueve: 
es  bruja,  y  por  eso  debe 
quemarla  la  inquisición. 

¡Hombre  inicuo! 


María. 


I 


Ald.  2.° 

Ald.  3.° 
Ald.  2.° 
Unos. 
Otros. 
Blas. 

María. 

Blas. 


María. 

Ald.  2. 
Blas. 
Todos. 
Joan. 


Ju\n. 


María. 


Juan. 


María. 

Juan. 
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¡Y  es  verdad 
lo  que  dice  el  viejo! 

Claro. 

¿Y  aun  habla  con  tal  descaro? 

¡Bruja! 

¡Hechicera! 

¡Callad! 

perdonadla  cual  vo. 

¡Vos! 

Ya  lo  ves:  prueba  mas  cierta... 
y  por  tí  de  puerta  en  puerta 
debiera  pedir  por  Dios. 

¡Infame!  ¡y  vosotros  mas, 
que  sus  calumnias  creeis! 

¡Nos  insulta! 

¡Ya  la  veis! 

¡Á  ella,  muchachos! 

¡Atras!  (Saliendo.) 

ESCENA  VI. 

DICHOS  y  D.  JUAN,  que  sale  del  palacio. 

¡Cobardes!  si  un  atrevido 
hay,  que  pretenda  insultarla, 
antes  que  llegue  á  tocarla 
queda  á  mis  plantas  tendido. 

Señora... 

(Van  retirándose  los  aldeanos  poco  á  poco  hasta  des¬ 
pejar  la  escena.) 

¡Don  Juan!... 

(D.  Blas  al  verá  D.  Juan,  se  retira  hasta  la  puerta 
de  su  casa.) 

Ya  nada 

debe  en  verdad  inquietaros. 

¡Si  alguien  se  atreve  á  insultaros 
tengo  corazón  y  espada! 

¡Pródigo  os  compense  el  cielo 
tanto  favor! 

¡Ah,  señora! 

sabed  que  esperaba  la  hora 
de  hablaros,  con  mucho  anhelo. 


María. 
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¡Ay!  también  al  alma  mia 
le  es  este  momento  grato. 

Blas.  (Justo  Dios!  ¡si  es  el  retrato 
del  esposo  de  María!) 

Juan.  Ayer  allá  en  lontananza, 
señora,  mi  corazón 
creyó  ver  en  su  ilusión 
una  halagüeña  esperanza. 

María.  ¿Y  bien? 

Juan.  Preguntar  os  vi, 

tal  vez  para  mi  fortuna, 
con  interés  por  mi  cuna, 
y  no  sé  lo  que  sentí. 

Tan  solo  en  el  mundo  vos 
por  ella  me  ha  preguntado, 
y  creo  que  os  ha  mandado 
para  mi  consuelo,  Dios. 

No  sé  qué  extraño  placer 
experimenté  al  oiros, 
que  hasta  me  atrevo  á  deciros 
que  erais  ángel,  no  mujer. 

De  entonces  vivo  sin  calma, 
y  en  mi  doliente  querella, 
diviso  una  clara  estrella 
que  le  presta  luz  el  alma. 

Corro  tras  el  arrebol 
de  esa  luz,  que  es  hoy  mi  anhelo, 
y  el  mundo,  parece  cielo, 
y  esa  luz  divina,  sol. 

Y  ese  faro,  esa  esperanza 
que  hoy  en  vos  veo  brillar, 
si  al  fin  la  llego  á  alcanzar, 
es  mi  eterna  bienandanza. 

Decid,  pues,  por  qué  motivo 
mi  historia  queréis  saber: 
hablad,  si,  que  desde  ayer 
pensando  en  vos  solo  vivo. 

María.  Grave  motivo,  don  Juan, 
es  el  que  ayer  me  obligó 
á  que  os  preguntara  yo. 
Escuchadme,  pues. 


Blas. 


(¡Qué  afan!) 
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María. 

Viuda  muy  joven  me  vi, 

que  al  esposo  idolatrado, 

un  hombre  infame,  un  malvado, 

fué  causa  que  le  perdí. 

Blas. 

(¡Esto  es  horrible!) 

Mama. 

El  impío 

que  ocasionó  mi  tormento, 
hizo  que  de  mi  aposento 
robaran  á  un  hijo  mió, 
que  un  mes  apenas  contaba; 
á  otras  tierras  lo  llevó, 
y  ya  no  supe  mas,  no, 
de  la  prenda  que  adoraba. 
Considerad  solo,  os  ruego, 
don  Juan,  mi  sorpresa  grata. 
¡En  vuestra  faz  se  retrata 
la  faz  de  mi  esposo  Diego. 

Juan.  ¡Qué  decís? 

Blas.  (¡Dios  infinito!) 

María.  Vuestra  historia  al  escuchar 
ayer,  oí  resonar 
en  mi  corazón  un  grito. 

•  Decid:  ¿no  fué  en  Salamanca 
donde  os  hallaron? 


Juan. 

Allí. 

Blas. 

(¡Oh!) 

María. 

¿Junto  á  una  iglesia? 

Juan. 

Si; 

y  un  noble,  con  mano  franca, 
me  recogió  y  me  educó. 

María. 

¡Prémiele  su  santo  celo 
con  ricos  dones  el  cielo! 

¡Dios  mió,  bendícelo! 

Juan. 

¡Concluid! 

María. 

¿Una  señal 

no  conserváis  en  el  pecho? 

Juan. 

¡Una  cruz! 

María. 

¿Al  lado  derecho, 

bastante  larga? 

Juan. 

Cabal. 

María. 

¡Vuelva  á  renacer  la  calma 
que  tanto  lloré  perdida! 

¡Mírame! 


Juan. 

¡Madre  querida! 

Blas. 

¡Justo  Dios! 

Marías 

¡Hijo  del  alma! 

(Se  abrazan  con  la  ternura  que  exige  la  situación.) 

Juan. 

¿Quién  es  el  vil  que  os  causó 
tanto  mal!  Decid  quién  es, 
y  vereis  cómo  á  mis  pies 
la  muerte  recibe. 

BlasyMar.  ¡Oh! 

María. 

No  te  es  posible  vengar 
de  quien  daño  recibiste, 
pues  ya  en  el  mundo  no  existe, 
Juan,  quien  te  supo  agraviar. 

/ 

Blas. 

(¡No  puedo  mas!)  ¡Qué  rumor! 

(Quiere  penetrar  en  su  casa  y  se  detiene 
rumor .) 

oyendo  el 

Juan. 

Mucha  gente  hácia  aqui  avanza. 

Blas. 

(¡Oh,  si  logro  mi  venganza!) 

María. 

¡Cielos! 

Blas. 

(El  Corregidor.) 

ESCENA  Vil. 

DICHOS  y 

el  CORREGIDOR,  con  cuatro  alguaciles, 

gente  del 

pueblo  y  MARGARITA,  que  aparece  á  la  puerta  de  : 

su  casa. 

María. 

¿Vienen  aqui? 

Juan. 

¿Con  qué  fin 

podrá  ser? 

María. 

Sábelo  Dios. 

Cor. 

Decid,  señora,  ¿sois  vos 

María  de  San  Fermín? 

María. 

¡Oh,  si! 

Cor. 

En  nombre  dé  la  ley, 

y  ejercerla  en  vos  me  pesa, 
hoy  he  de  llevaros  presa, 
yo,  el  Corregidor  del  rey. 

Marg. 

(¡Dios  mió!) 

María. 

¡Presa! 

Juan. 

¿Y  por  qué? 

María. 

Desde  que  en  la  villa  estoy 

¿motivo  di  acaso  ó  doy 
de  queja  alguna? 

Cor,  No  á  fé. 

Antes,  sí,  por  el  contrario, 
sé  muy  bien  que  vuestro  celo 
fué  prodigar  un  consuelo 
donde  fuera  necesario. 

Por  eso  me  he  resistido 
á  creer  lo  que  decía 
el  que  hoy  un  crimen,  María, 
dice  que  habéis  cometido. 

Testigos  me  presentó, 
poneos  en  mi  lugar; 
ya  no  me  pude  excusar 
de  haber  de  prenderos. 

Juan.  ¡Oh! 

María.  Bien:  necesito  saber 

en  qué  lie  sido  delincuente, 
si  no  habéis  inconveniente, 
señor. 

Cor.  Tal  es  mi  deber. 

— Hoy  don  Blas  Gómez... 

María.  ¡Malvado 

(Arroja  sobre  Blas  una  mirada  terrible.) 

Cor.  Fulmina  una  acusación 

contra  vos. 

María.  En  conclusión, 

dice... 

Cor.  Que  le  habéis  robado. 

Juan.  ¡Ah!  vos,  sois  vos  el  impio 

que  asi  nuestro  nombre  afrenta!... 
¡Ved  que  habéis  de  darme  cuenta 
de  vuestra  infamia! 

Maro.  ¡Dios  mió! 

Cor.  ¿Y  vos  qué  contestáis? 

María.  ¡Oh! 

Juan.  ¡Madre  mia! 

Cor.  Es  necesario 

que  vos  probéis  lo  contrario. 
¿Quién  puede  probarlo? 

¡Yo!! 

(Avanza  al  centro  del  cuadro.) 


María. 

Maro. 
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Cor. 

Blas. 

Marg. 


Cor. 

Marg. 

Blas. 

María. 

Cor. 

Marg. 

Cor. 

Marg. 

Blas. 

María. 

Marg. 

María. 

Marg. 

María. 

Blas. 

Juan. 

Blas. 


Cor. 


Juan. 

Cor. 

Juan. 

Cor. 


¿Vos? 

¡Margarita!  (Lanzándose  sobre  ella.) 

¡Yo!  ¡SÜ  (Con  entereza.) 

El  robo  so  ha  cometido, 
pero  esta  infeliz  no  ha  sido. 

Entonces  ¿quién  fué? 

¡Yo  fui! 

¡Hija  infame! 

¡Margarita! 

¡Ved  lo  que  decís! 

Lo  Se.  (Con  llanto.) 

¿Qué  causa?... 

No  la  diré. 

¡La  dirás,  hija  maldita! 

¡Todo  lo  comprendo  ya! 

¡Callad! 

¡Se  ha  sacrificado! 

¡Por  tí  á  su  padre  ha  robado! 

¡Callad! 

¡Por  salvarte! 

¡Ah!! 

¡Salvarme! 

Debes  morir, 
hija  malvada! 

(Se  dirige  furioso  contra  su  hija.  El  Corregidor  se 
interpone.) 

¡Buen  viejo! 

(Forma  la  guardia  que  está  en  el  palacio.  Toca  el 
tambor  un  redoble  y  al  momento  sale  por  la  dere¬ 
cha  un  piquete  y  entre  él  vá  el  Sargento  Gil  Perez. 
Este  piquete  hace  descanso  hasta  esperar  el  tercer 
redoble.) 

ESCENA  ÜITIMA. 


DICHOS,  el  SARGENTO  y  guardias. 

¡Cielos! 

¿Qué  es  eso? 

El  consejo 
que  se  vá  pronto  á  reunir. 

¿Pero  á  quién  juzgan? 
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Juan. 

María. 

Cor. 

María. 


Juan. 


Sarg. 


Mirad. 

¡El  Sargento! 

¡Desgraciado! 
Ese,  ese  está  enterado: 
ese  dirá  la  verdad. 

¡Esta  joven  que  está  aqui 
la  libertad  no  os  compró 
ayer  de  un  capitán? 

¡Oh! 

¡decidnos  si  es  cierto! 

Si. 


Ayer,  por  la  delación 
de  ese  viejo  que  ahí  está, 

(Pot  D.  Lias.) 

cuando  iba  á  prenderle  ya 
me  pagó  su  salvación. 

Blas.  ¡Calla  ya! 

Sarg.  En  este  momento 

en  que  estoy,  no  callaré. 

Hablar  debo  y  hablaré. 

Prestad  el  oido  atento. 

—  Años  há,  instado  por  vos, 
recordad,  viejo  maldito, 
cometí  el  primer  delito. 

Blas.  ¡Gil  Perez,  calla,  por  Dios! 
Sarg.  Yo  me  llamo  Pedro  Cuna, 
mi  nombre  no  fué  jamás 
otro.  Vos  no  sois  don  Blas; 

Vos  os  llamáis  Jorge  Luna. 

— Es  fácil  que  en  este  dia 
concluya  yo  de  existir, 
y  antes  mi  alma  de  partir 
un  encargo  te  confia. 

Busca  á  aquella  pobre  madre 
á  cuyo  santo  cariño 
robarle  me  hiciste  un  niño. 

Hoy,  que  también  yo  soy  padre, 
conoce  mi  corazón 
cómo  le  arranqué  su  calma; 
dile,  Jorge,  que  mi  alma 
le  está  pidiendo  perdón. 

Dile  que  lo  trasladé 
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f 

á  Salamanca. 

María. 

¡Señor! 

•i  M 

Sarg. 

Fui,  y  en  la  iglesia  Mayor 

\mn\ 

Cy  í  I  *4  CJ| 

á  la  puerta  lo  dejé. 

.a) 

María. 

¡Dios  eterno!  Tu  piedad 
hoy  cual  nunca  he  conocido, 

«Ulp 

pues  á  este  pecho  afligido 
le  das  la  felicidad. 

5(5  j 

i 

Sarg. 

No  comprendo... 

.iiJa 

María. 

Calma  ten. 

.  i>  }’t  t.  tf. 

¿Quieres  en  tu  hora  postrera 

saber,  infeliz,  quién  era 
aquella  madre? 

ii  1  ¡ 

tf 

Sarg. 

¿Quién?  ¿quién? 

.e  ajU 

María. 

La  que  tan  fieros  enojos 
por  lí  en  el  mundo  ha  sufrido, 

•••  '! 

Pedro,  Dios  le  ha  permitido 
que  hoy  se  presente  á  tus  ojos. 

Ht 

Sarg. 

¡Vos!  ¿sois  vos? 

María. 

Por  mí  no  llores; 

perdón  mi  labio  te  abona. 

,V( 

Mira,  y  también  te  perdona 
el  hijo  de  mis  amores. 

<<í 

>'b 

S  arg  . 

¿Es  este  el  hijo?... 

>.,<7 

■  *  i 

Juan. 

Los  dos 

perdonan. 

!  .01 

Sarg. 

¡Dadme  la  mano! 

r'rrys 

Juan. 

¡Toma! 

•inM 

Sarg. 

¡Cielo  soberano! 

(Se  la  besa.  Se  oye  otro  redoble.) 

Me  espera  el  consejo.  Adiós. 

»U¡ 

oíiaM 

María. 

Antes  presenciar  te  toca, 
pues  Dios  lo  ha  querido  asi, 

•mq 

la  sentencia  que  hoy  aqui 

sil) 

le  dicta  á  Jorge  mi  boca. 

.  «til 

De  las  penas  que  tu  encono 
me  causó,  Dios  es  testigo. 

*oD 
;  lob 

Blas. 

¡Por  piedad! 

1  oC 

María. 

Yo  te  castigo... 

¡i  ( ]p 

Marg. 

¡María!  (Suplicando.) 

1  up 

María. 

Yo  te  perdono. 

r.u>  lo 
no* 

Perdón  que  de  tu  conciencia 

.ÍÍAlfl 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 

Marg. 

Blas. 


Marg. 

María. 


Juan. 
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será  un  agudo  tormento; 
si,  porque  el  remordimiento 
pondrá  fin  á  tu  existencia. 

(D.  Blas  se  siente  acometido  por  un  dolor  tan  fuerte 
que  le  hace  vacilar.  Gaspar,  que  está  á  su  lado,  lo 
sostiene.) 

¡Si,  si!  poco  tardará... 

¡Cielos!  (Corriendo  á  su  lado.) 

Mi  pecho  se  agita... 

¡Padre,  padre! 

¡Margarita!... 

Mi  vida  se  acaba  ya... 

¡Padre! 

Mi  afan  en  el  mundo, 
fué  solo  hacerte  dichosa! 
si  eres  de  don  Juan  esposa, 
tenle  cariño  profundo. 

Sed  desde  el  cielo  testigo, 

Diego,  de  esta  unión  sagrada, 
que  si  ella  es  por  (í  aprobada., 
yo  al  espirar  la  bendigo. 

Perdonadme  y  sed  los  dos 
dichosos...  tal  es  mi  anhelo, 

Pedid...  que  me  ampare  el  cielo... 

¡Adiós...  para  siempre...  Adiós!... 

(D.  Blas  queda  muerto  en  brazos  de  Gaspar,  que 
ayudado  por  otros  Aldeanos  lo  entran  en  su  casa. 
Margarita  le  sigue  llorando.  El  Corregidor  se  retira 
seguido  de  los  alguaciles.  El  pueblo  se  vá  retirando 
poco  á  poco.) 

¡Dios  mió!... 

Deja  que  corra 
por  hoy  tan  precioso  llanto. 

(Deteniendo  á  D.  Juan  que  intenta  seguir  á  Marga¬ 
rita.) 

Con  ese  bálsamo  santo 
del  padre  las  faltas  borra. 

De  Dios,  por  ella,  el  perdón 
su  padre  logra  en  el  cielo!... 
que  ella  es,  Juan,  en  este  suelo 
el  ángel  de  salvación. 

Pero... 


María. 

Sarg. 

María. 

Sarg. 

Juan. 


María. 

Juan. 


María. 

Juan. 

Sarg. 


María. 
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Después,  lo  aseguro, 
será  tuya. 

¡Pobre  viejo!  (Se  oye  otro  redoble.) 

¡Cielos! 

¡Me  espera  el  consejo 
capitán!... 

¡Salvarte  juro! 

(Hasta  que  se  oye  el  tercer  redoble,  e!  piquete  rio  se 
dispone  á  marchar.) 

¡Qué  dices! 

Tú,  madre  mi  a, 
pródiga  vierte  consuelo 
que  endulce  el  amargo  duelo 
de  Margarita. 

En  mí  fia. 

Yo  á  salvar  la  vida,  fijo, 
voy  de  ese  infeliz  ahora. 

¡Bendita  seáis,  señora, 
pues  sois  madre  de  tal  hijo! 

(D.  Juan  se  vá  delante  del  piquete  y  penetra  en  el 
palacio.  El  piquete  le  sigue  conduciendo  al  Sargen¬ 
to.  La  escena  queda  completamente  sola.  No  se  vé 
mas  que  la  guardia  de  palacio.  Maria  cae  de  rodi¬ 
llas,  y  con  las  manos  cruzadas  y  la  vísta  fija  en  el 
cielo  dice  los  versos  siguientes.) 

¡Y  tú,  Señor!  si  contento 
de  mi  proceder  no  estás, 
desde  ese  tu  regio  asiento 
dime,  si,  dime  al  momento 
qué  es  lo  que  puedo  hacer  mas! 


EliN  DEL  DRAMA  o 


Habiendo  examinado  este  "drama,  no  hallo 
inconveniente  en  que  su  representación  sea  au¬ 
torizada. 

Madrid  l.°  de  Febrero  de  1862. 

El  Censor  de  Teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 
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JUICIO  DE  LA  PRENSA  DE  ESTA  CÓRTE 


SOBRE  EL  DRAMA. 

¡EL  ANGEL  DE  SALVACION! 


La  Correspondencia  del  9: 

« El  ángel  de  salvación ,  drama  en  tres  actos,  origina 
y  en  verso,  que  anoche  se  estrenó  en  el  teatro  de  No¬ 
vedades,  obtuvo  un  éxito  lisonjero,  siendo  llamado  á 
la  escena  su  autor,  que  es  D.  Francisco  Palanca.» 

El  Clamor  del  9: 

«Novedades.  Ayer  se  estrenó  en  este  teatro,  con 
regular  éxito,  el  drama  en  tres  actos  titulado  El  ángel 
de  salvación.  Al  final  de  la  representación  fué  llamado 
su  autor,  que  lo  es  D.  Francisco  Palanca,  al  palco 
escénico. 

»La  ejecución  filé  regular,  distinguiéndose  la  señora 
Rodríguez.» 

Las  Novedades  del  9: 

«Teatro  de  Novedades.  Anoche  se  ha  puesto  en 
escena  por  primera  vez  el  drama  nuevo  en  tres  actos 
y  en  verso,  original  de  D.  Francisco  Palanca,  titulado 
El  ángel  de  salvación,  habiendo  obtenido  buen  éxito.  La 
ejecución  fué  bastante  regular.  El  autor  fué  llamado  á 
la  escena.» 

La  Iberia  del  9: 

«Teatro  de  Novedades.  El  ángel  de  salvación,  dra¬ 
ma  en  tres  actos,  original  y  en  verso,  que  anoche  se 
estrenó  en  este  teatro,  obtuvo  un  éxito  lisonjero,  sien¬ 
do  llamado  á  la  escena  su  autor  al  final  del  drama.  Hay 
en  él  espontaneidad  en  la  versificación,  aun  cuando  un 
tanto  incorrecta,  y  tiene  algunas  escenas  de  efecto, 
si  bien  se  nota  inexperiencia  de  los  recursos  dramá¬ 
ticos. 
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»No  recordamos  en  este  momento  el  nombre  de  su 
autor,  pero  sabemos  que  es  principiante  en  el  palen¬ 
que  escénico.» 

El  Reino  del  10: 

«El  drama  que  con  el  título  de  El  ángel  de  salvación 
se  estrenó  el  sábado  en  el  teatro  de  Novedades,  obtuvo 
buen  éxito,  habiendo  sido  llamado  su  autor,  D.  Fran¬ 
cisco  Palanca,  poeta  valenciano,  muy  conocido  en 
aquella  ciudad  por  sus  producciones  en  dialecto  lemo- 
sin.  Celebramos  que  haya  sido  feliz  el  resultado  que 
el  Sr.  Palanca  ha  obtenido  en  este  su  primer  ensayo 
de  alguna  importancia.  El  drama  El  ángel  de  salvación , 
aunque  defectuoso  en  el  fondo  é  incorrecto  en  la  for¬ 
ma,  revela  en  su  autor  cierto  instinto  dramático,  que 
auxiliado  por  el  estudio,  al  que  debe  consagrarse  sin 
descanso,  hace  esperar  de  él  nuevos  y  estimables  tra¬ 
bajos.  El  primer  paso  que  el  Sr.  Palanca  ha  dado  en 
la  senda  del  arte,  si  bien  indeciso,  demuestra  que  co¬ 
noce  el  camino- por  donde  ha  de  continuar  su  marcha. 
La  aridez  de  este  y  los  obstáculos  que  al  principio  apa¬ 
recen  como  insuperables,  se  vencen  todos  con  el  estu¬ 
dio.  Dediqúese  á  él  el  autor  de  El  ángel  de  salvación , 
pues  condiciones  reúne  para  ser  algún  dia,  con  tan  po¬ 
deroso  medio,  algo  mas  que  un  mediano  escritor.» 

La  Discusión  del  10: 

«El  ángel  de  salvación.  Hemos  asistido  el  domin¬ 
go  á  la  segunda  representación  de  esta  obra.  Su  autor 
es  un  honrado  é  inteligente  hijo  del  pueblo,  que,  sin 
mas  auxilio  que  sus  fuerzas  y  su  deseo,  ha  llegado  á 
componer  un  drama  que  le  asegura  un  porvenir  en 
nuestra  escena.  El  joven  Palanca  hace  seis  años  estaba 
consagrado  á  las  faenas  de  un  oficio,  y  bien  ajeno  á 
ocuparse  en  escribir  para  el  teatro.  Sus  amigos  reco¬ 
nocieron  en  él  algunas  dotes,  le  animaron,  y  han  lo¬ 
grado  verlo  aplaudido  en  uno  de  los  teatros  de  Madrid. 
Nosotros  asistíamos  con  cierto  respeto  á  la  representa¬ 
ción  de  este  drama,  porque  conociendo  á  su  autor,  que 
nos  había  presentado  un  amigo  muy  querido,  el  cual 
nos.  contó  su  vida,  mediamos  con  el  pensamiento  los 
esfuerzos,  los  dolores,  los  trabajos  que  habría  emplea- 


do  su  autor  para  componerlo  y  darlo  al  teatro,  y  la 
emoción  que  sentiría  al  oir  aquellos  aplausos,  á  los 
cuales  nos  asociábamos  de  todo  corazón,  y  al  pisar  la 
escena  llamado  por  el  público.  El  drama  de  Palanca 
adolece  de  la  inexperiencia  de  su  autor  y  de  su  educa¬ 
ción  literaria.  Pero  dejando  esto  aparte,  revela  inspi¬ 
ración,  sentimiento,  y  tiene  algunas  escenas  de  grande 
interés  y  animación.  El  tipo  principal  está  bien  deli¬ 
neado  y  bien  concebido.  El  fin,  es  verdaderamente 
moral:  condenar  la  avaricia;  y  tiene  situaciones  de 
efecto.  Estudie  el  Sr.  Palanca  nuestra  lengua,  desen¬ 
trañe  ¡os  misterios  de  nuestra  versificación,  contemple 
los  grandes  modelos,  avive  su  fantasía  con  la  medita¬ 
ción  y  el  trabajo,  y  verá  coronados  sus  esfuerzos  y 
premiada  su  constancia.» 

El  Pueblo  del  10: 

«En  la  noche  del  sábado  8  se  estrenó  en  el  teatro  de 
Novedades  el  drama  en  tres  actos,  original  y  en  verso, 
de  D.  Francisco  Palanca,  titulado  El  ángel  de  salva¬ 
ción. 

»Es  la  primera  obra  que  este  escritor  ha  presentado 
al  público  de  esta  capital,  y  lo  ha  hecho  sin  altivas  pre¬ 
tensiones. 

«Enseña  la  moral  de  corregir  el  feo  vicio  de  la  ava¬ 
ricia.  Los  principales  caracteres  que  ha  retratado  el 
autor  en  esta  producción,  son:  el  de  un  viejo  avaro, 
que  se  ha  enriquecido  á  costa  de  cometer  crímenes  y 
arruinando  á  su  protector,  y  que  muere  por  fin  él  tor¬ 
turado  por  los  remordimientos;  el  de  una  madre  infe¬ 
liz,  á  quien  han  robado  su  hijo,  á  la  par  que  su  fortu¬ 
na,  y  el  de  la  hija  del  anciano  criminal,  dotada  de  sen¬ 
timientos  apasionados  y  generosos. 

»La  acción  es  natural,  el  argumento  interesante  y 
sencillo,  pero  poco  original,  porque  abunda  en  remi¬ 
niscencias  de  El  avaro ;  su  desenlace  es  agradable  y  sa¬ 
tisface  al  espectador.» 

Nota.  El  resto  de  los  periódicos,  hablan  fa¬ 
vorablemente  de  este  drama,  y  que  omitimos  por 
no  hacer  pesado  este  juicio. 


El  Editor. 
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